
L A G U E R R A  E U R O P E A
NÚMERO I 1 4  — BARCELONA 2 7  DE JUNIO DE I 9 1 6

El mariscal alemán von der Qoltz dirigiéndose al frente de Mesopotamia, donde le sorprendió la muerte

CRONICA INTERNACIONAL
I. La muerte de Kitchener.— II. La opinión italiana.-Ill. El ultimo discurso del Canciller alemán.— IV. Greda

I. — L a  m u e r t e  d e  K i t c h e n e r

E ra  K itch en er ,  por  sus elevados prestigios y  su 
carácter in do m ab le ,  la figura más saliente y  la  m e­
nos d iscutida— a u n q u e  tam b ié n  con o ció  las a m a r ­
guras de la crítica— del G ab in ete  inglés. Desde su 
ju v e n tu d  dem ostró su aversión a  A le m a n ia .  A ca b a­
ba de c u m p l ir  los ve inte  años c u a n d o  se alistó en las 
filas francesas para pelear contra  Jos a lem an es, allá 
en el año  1870. H o m b re  de te m p le  fuerte y  cons­
c iente  de su  valer, acaso Jas victorias del invasor so­
bre el e jército  de q u e  K itc h e n e r  form aba parte, en ­
cen dieron  en su pecho el deseo vehem ente ,  q u e  al 
fin se realizó, de ponerse a la cabeza de u n a  fuerza 
poderosa y  d irig ir la ,  ve n g an d o  la derrota recibida. 
C o m o  quiera ,  K itc h e n e r  era el más form id ab le  ene­
m ig o  de A lem a n ia .  C on  su entereza, su saber y  su 
carácter  frío, adusto y  a co stu m bra d o  al m an d o, se 
im p o n ía  a todos, lo m ism o  en la C ám a ra  d e  los Lo­
res q u e  fu era  de ella. Hasta los m ejores oradores de 
la oposic ión  se sentían c ohib ido s en presencia de un 
h o m b re  q u e  sabía más q u e  ellos, q u e  trabajaba más 
q u e  n adie  y  q u e  abrigaba absoluta  confianza en la 
victoria . E l  partido de la paz n o  se atrevía con  él;
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sus detractores tenían q u e rendir  justicia a sus em i­
nentes cualidades. C o m o  organizador  insuperable 
era ú n ic o  y  n o  se veía  q u ié n  pudiera  sucederle  en el 
cargo. S in  em b arg o, la trágica m uerte  del ministro 
ha ob ligado a resolver u n  problem a, q u e nadie creía 
podía  presentarse.

A  diferencia de otros m inistros técnicos, K i tc h e ­
ner era un factor con  el q u e  había de contarse en 
prim er  térm ino, tanto para c o n t in u a r  la gu erra  com o 
para firmar la paz. No se h ubiera  l lega d o  jamás a 
ésta con ei veto de a q u e l,  porque K itc h e n e r  n o  sólo 
tenia gran  ascendiente sobre sus colegas britanos, 
s in o tam bién sobre los h om b res  de go b ie rn o  de los 
dem ás países aliados. Esta es un a  de las ventajas de 
q u ie n  labora m u ch o; h abla  poco, a lg o  m enos de lo 
indispensable; co n o ce  al dedil lo  todos los asuntos a 
su cargo; ob ra  pronto; asu m e  las responsabilidades; 
y  cree q u e la gu erra  es acción  y  no gárru la  palabre­
ría o  habilidad casuística.

L a  m uerte  del fam oso c audillo  es, pues, u n  acon­
tecim ien to  de trascendencia internacional;  su falta 
se dejará sen tir  pron to, n o  en Jas m anifestaciones y  
actos externos del G a b in e te  inglés, pero sí en aque­
llas gestiones y  acuerdos de q u e dep en de la p rox i­
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m idad de la paz. E n  este concepto, el fallecim iento 
de K itch e n e r  representa u n a  verdadera crisis en los 
G o b ie rn o s  d e  F ran cia  e Inglaterra. C o n o ce d o r  c o m o  
pocos de las cuestiones orientales y  africanas, n o  es 
fácil q u e  se en cu en tre  u n a  m a n o  tan firm e para e m ­
puñ ar  el t im ón  de los asuntos egipcios e indostáni­
cos, vitalísim os para el Im perio . El a lm a del G a b i­
nete británico  ha  desaparecido; desde el pr im er  m i­
n istro al ú lt im o  de sus colegas, todos se dejaban 
g u ia r  por la vo lu n ta d  de K itc h e n e r ,  ú n ico  m inistro  
elevado a su puesto por  la vo lu n tad  u n án im e de su 
pueolo. N o  es posible q u e nadie le  substituya sin 
q u e  se haga notar el c a m b io ,  q u e  seguram en te ha 
de repercutir  en las dem ás can cil ler ías  d e  los beli­
gerantes y  ha  de influ ir  más de lo q u e  se cree en los 
aco ntecim ien tos  q u e  nos reserva el porvenir.

II.— L a  o p in ió n  ita l ia n a .

E 1 latigazo de los austriacos en el T r e n t in o  ha 
c o n m o v id o  los sentim ientos italianos y  ha puesto al 
descubierto lo  q u e  ya se sabía; h a y  allí un gran n ú ­
cleo de o p in ió n  opuesto a la gu erra .  U n a  a lianza de 
treinta años, a c u y a  som b ra  se han obten ido grandes 
ventajas, crea demasiados intereses y  amistades, para 
q u e de buenas a prim eras  el alecto se tru eq u e  en 
odio y  se persuadan todos de los beneficios de un 
cam b io  radicalís im o en la política internacional,  
cam b io  cuyas prim eras consecuencias son el derra­
m am iento  de torrentes de sangre  y  el gasto de capi­
tales q u e h a y  q u e  pedir al crédito. E n  e| parlam ento 
y  en n o  pocas c iudades se ha m anilestado e>te estado 
de op inión .

E l fracaso de la ofensiva italiana n o  h a  podido 
ser ocu ltado a un p u e b lo  tan despierto. No se c o m ­
bate un año entero por con q uistar  a lg u n as docenas 
de m ontes, los más de los cuales se pierden, con 
más un buen pedazo de territorio , al p r im er  em p u je  
de los austriacos. Podía  Italia haber gozado en paz 
del T r e n t in o  y  el va lle  del Isonzo, ofrecido por 
A u stria -H u n gría ,  y  en vez de contentarse con esa 
adquisic ión  in cru en ta ,  se lanzó a lo q u e ya todos en 
la península califican de a ven tu ra  y  m u ch os de lo­
cu ra .  N o es e.xtraflo q u e aires de fronda com ien cen  
a agitar  a la m u c h e d u m b re .  A l  pueblo  francés, ha­
ciéndole  creer  q u e  ha  sido atacado, se le  m antiene 
d ócil  y  paciente; su con d ic ió n  de invadido y  las pro­
pagandas de desquite duran te  cuarenta  y  cuatro 
años, se prestan a q u e  la o p in ió n  io soporte todo; 
pero el caso de Italia es otro, p o rq ue ella ha sido la 
agresora espontánea, sin m ediar  provocación, am e­
naza o insulto . F ra n cia  podrá decir  q u e  la gu erra  le 
ha sido im puesta, q u e  son inevitables sus sacrificios 
y  q u e si al cabo es ven cid a  ella n o  ha buscado el de­
sastre; mientras qu e Italia ha  co rr id o  confiada al 
pa len qu e y  sólo a sí m ism a debe cu lp a r  de lo  q u e le 
suceda.

S i  por tan poco m otivo , puesto q u e  no se trata 
de un g o lp e  decisivo ni irreparable, la op inión  ita­
liana da señales de descontento  y  malestar, ¿qué su ­
cederá si los austriacos aprietan más y  Ja fortuna les

tavorece? el e jem p lo  de F ra n cia  en 1870-71 debe de
tu r b a r e !  sueño de los gobern an tes  italianos. Una 
co n m o ció n  inter ior  acarrearía las consecuencias más 
graves  para el po rven ir  del reino y  su situación  en 
el concierto europeo. Desataron la  tempestad, y  ya
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se sabe q u e  n o  hay  quien  g u íe  ni po nga  freno al h u ­
racán. E stam os todavía lejos de q u e tai cosa suceda; 
c o n  todo, el aviso es saludable y  sólo un a  ceguera 
in co m p re n s ib le  puede dejar de verlo.

G io l it t i ,  tan ca lu m n ia d o ,  ro iorn a  a la p o p u la ri­
dad. N o q u iere  salir de su ostracismo volu ntario , 
por no crear dificultades a su patria, pero tal vez los 
sucesos le l lam en a un puesto a ct iv o  y  sea una so lu­
ción en m om en tos  difíciles.

S i  en A u s tr ia -H u n g ría  había dudas sobre el esta­
do de la op inión  en Italia, habrán desaparecido ya; 
la dob le  m on arqu ía  sabe q u e si R u sia  es un cuerpo  
sin pulso, un a  masa in co n m o v ib le ,  en cam b io  Italia 
es un pun to  vulnerable; de esto a decidir  sobre quién  
van a recaer Jos go lpes  futuros, poco hay  q u e andar, 
M alos trances esperan a los italianos, sí Dios no les 
ampara; ni el consuelo tendrán  de q u e Ies a co m p a ­
ñen las sim patías de sus aliados, cu ya  actitud de des­
v ío  y  desconsideración no es la herida m en os sensi­
ble q u e hau recib ido aquellos. L o s  beneficios de la 
paz, c o m o  los de la salud, no se aprecian en lo que 
va len  hasta que se pierden.

III — E l  ú l t i m o  d i s c u r s o  d e l  C a n c i l le r  
a le m á n

E n  el d iscurso  pron unciado  por el C an c il ler  Herr 
vo n  B etm a n n  H o llv eg ,  el d ía  4, antes de q u e  se sus­
pendieran las sesiones deJ Reichstag, dedicó largos 
párrafos, im pregnados de vibrante in d ig n ació n ,  a 
re b a t ir la s  im putaciones calum niosas q u e se le ha­
bían  d ir ig ido  en folletos anón im os. A p arte  de estos 
periodos de su peroración, las declaraciones más 
im portantes q u e  hizo  fueron tres; 1." sobre la paz;
2.°  su actitud hacia Inglaterra; 3.“ lu ch a  hasta el fin.

I.® la paz: «Hace seis meses, el 9 de d iciem bre, 
d iscutien do  nuestra situación militar, hablé  aquí 
por prim era vez de q u e estábamos dispuestos a la 
paz. Y  p u d e  hacerlo, con  la confianza de q u e  n ues­
tra situación co n t in u a ría  m ejorando. L o s  sucesos 
h an  co n firm ad o  esta presunción. H em os obtenido 
ventajas en todos los frentes; som os más fuertes que 
antes. S i,  con estos h ech o s  ante mi vista, declaré que 
estábam os prontos a la paz, no he de arrepeniirm e 
de m i declaración, a u n q u e  nuestra oferta n o  mere­
ció contestación de parle de nuestros enemigos.

» E n  los días críticos de ju l io  de 1914, fué deber 
de todos los hom bres de Estado responsables, ante 
su país y  su conciencia , n o  perdonar n in g ú n  m edio 
q u e  pudiera  m antener  la paz con hon or.  T a m b ié n  
deseamos nosotros, después de la derrota de n ues­
tros en em igos, no om itir  nada q u e acortase los te­
rribles su fr im ien tos  de los pueblos de E u ro p a  su je­
tos a este conflicto. D ije  a u n  periodista am ericano 
q u e las negociaciones de paz sólo podían dar resul­
tado, si se inspiraban los hom bres de Estado de las 
potencias beligerantes en el estado real de la guerra, 
tal com o se d educía  del m apa. E sta  proposición fué 
rechazada por el ban do contrario. N o querían  recono­
cer  el mapa de la gu erra , p o rq u e esperaban q u e ésta 
se resolviera a su favor, c u an d o  es lo  cierto q u e  aún 
se ha puesto más de nuestro lado. (Aplausos). H em os 
añ adido  a nuestras ventajas la rendición  del ejército 
británico  en Kut-e l-A m ara, las derrotas, con  trem en ­
das pérdidas, de los franceses en V e rd u n ,  el fracaso 
de la ofensiva rusa  en m arzo, el poderoso avance de
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nuestros aliados en Italia, el reluerzo de nuestras l í ­
neas ante S a ló n ik a .  y  ahora  acabam os de rec ib ir  n o ­
ticias de la batalla naval de Juilandia, q u e  a legran y 
levantan nuestros corazones. (G ran d es  aplausos). 
E sto  es lo  q u e  muestra el m apa d e  la gu erra . Si 
nuestros varios en em ig os  desean todavía  cerrar sus 
ojos, entonces deberem os y  q u ere m o s c o m b a tir  bas­
ta la v ic toria  final. Nosotros n o  podem os abrir  el 
ca m in o  de la paz si nuestros en em ig os  la rechazan. 
P o r  consiguien te ,  toda n u eva  alus ión  a Ja paz q u e 
in ic iem o s  será vana, y acaso peligrosa».

2." L a  act itud  respecto a Inglaterra: «Fran cia  y 
R u sia  estaban ligadas por una estrecha alianza. H a­
bía un fuerte partido de vengan za  en Rusia ,  un a  
masa in flu yen te  q u e se inclinaba hacia la guerra. 
F ra n cia  y  R usia  sólo podían ser tenidas en jaq u e  si 
perdían la esperanza en Inglaterra; entonces, n o  se 
h ub ieran  aven turado a la guerra,

« S i  y o  había de trabajar contra  la gu erra , forzo­
sam en te tenía q u e procurar estrechar la amistad con 
Inglaterra. Esto habría aquietado a los partidos be­
licosos de F ra n cia  y  Rusia. R ealicé  esa tentativa 
frente a un a  política inglesa de en vo lv im ien to , hostil 
a  A lem a n ia ,  q u e  ya me era conocida. A  pesar de 
q u e  n o  tu v e  éxito, n o  m e avergüen zo  de ello. Q u ie n ­
q u ie ra  q u e, después de haber presenciado casi dos 
años de gu erra  m u n dia l ,  con  sus hecatom b es de v i ­
das h um anas, trate d e  reprochar m i a cc ió n  co m o  un 
c rim en , tendrá q u e responder de su acusación  ante 
Dios. (Un m o v im ie n to  de h o n d a  sensación estrem e­
ce a la Cám ara).  Espero mi sem encia  tran q u ila ­
m ente. (Grandes aplansos)».

3.° L u c h a  hasta el fin: «Nuestros en em ig os  desean 
ir  hasta el  fin. Nosotros no tem em os ni a la m uerte  
ni al d em o n io ,  ni a! d iablo del h am bre q u e  desean 
d e sa ta re n  n uestro  país. Los hom bres q u e  pelean 
ante V e r d u n ,  q u e com baten a las órdenes de H in ­
d e n b u r g ,  nuestros a lt ivos m arin os q u e  acaban de 
dem ostrar  a A lb ió n  q u e  las ratas saben m ord er  
(aplausos), están educados de tai m o d o  q u e  nada les 
im p o rta n  las privaciones. S í .  tenem o s privaciones. 
L o  digo  con  toda tran qu ilidad, abiertam ente, hasta 
a las naciones extranjeras; pero poseemos con  q u é so­
p o rta r la s .T a m b ié n  hem os realizado progresos en esta 
otra clase d e  lu ch a. El c lem en te  cielo nos ha favore­
cido co n  u n a  gran cosecha. S e r á  todavía  m e jo r  que 
ia del año  pasado. S i  n u e s tr o s e n e m ig o s c u e n ta n  con 
nuestras dificultades econ óm icas,  recibirán un n u e ­
vo  desengañ o. O tro  de sus cálcu los  se ha desm o ro­
nado por  las proezas de nuestra ¡oven marina, el 1." 
d e  ju n io .  Esta victoria  no nos tornará  jactanciosos. 
S ab em o s q u e Inglaterra todavía  no ha sido batida, 
pero ello  es u n  testim onio del futuro, de q u e  A le m a ­
nia tam bién  conquistará  en ei m ar  plena igualdad 
de derechos, y  q u e, ta m o  ella c o m o  los pueblos pe­
q u eñ o s, obten drán  la l ibre libertad  de las rutas m a ­
rítimas, a hora  cerradas por la d o m in a ció n  inglesa. 
Este es el  bril lan te  faro, h e n ch id o  de promesas, q u e  
se ha en cen d id o  el i ,°  de ju n io .  (G ran des y  prolon ­
gados aplausos. T o d a  la C ám a ra  se pone en pié. E l 
C a n c il le r  im peria l  tiene q u e  dar las gracias repetidas 
veces)»,

El P ar lam en to  a lem án  ha aplazado sus sesiones 
hasta m ediados de septiembre. E ste  hecho, y  el ton o 
resuelto y  en érgico  del C an c il le r  hacen creer  q u e  

este verano a u m en tará  la actividad de la gu erra ,  y

q u e en  septiem bre se registrarán notables cam bios 
en la situación.

IV.— Grecia

L a  infe liz  G rec ia  está padeciendo m ás cada dia 
el fu ror  im p oten te  de Inglaterra y  F ran cia .  E l  gene­
ral Sarrail  ha  declarado el estado de gu erra  en toda 
la M acedon ia  griega; se ha  som etido al pequeño 
reino a u n  verdadero b loqueo m aritim o; el  rey y  el 
G o b ie r n o  se preparan a ponerse en condicion es de 
seguridad contra u n  posible g o lp e  de Estado provo­
cado por  el exterior; y  bajo la presión irresistible de 
los aliados, se ha dictado la desm o vilización  de gran 
parte del ejército. A n te s  q u e  pelear al lado de Ingla­
terra y  F ran cia ,  G rec ia  prefiere sufrir  con  paciencia 
todos los atropellos. N o  se arrepentirá , es indudable . 
N o  es la v io lación  de la n eutralidad de G rec ia  el pe­
cado de q u e son culpables los aliados, sin o  otro m u ­
c h o  peor, porque n o  se trata y a  de o cu p ar  ni hacer 
uso del territorio a jeno, sin o molestar, zaherir,  ob li­
g a r  al neutral a q u e declare la gu erra  a los im p e ria ­
les, b loquearle, tasarle los víveres y  el carbón, a rre ­
batarle islas y  puertos, en n o m b re  de la  santa l iber­
tad. Ese poderío, ese afán de im posic ión  y  m ando 
q u e dem uestran  los franceses e ingleses sobre la 
in erm e y  débil G rec ia  ¿por q u é no lo  ensayan c o n ­
tra los adversarios? Bien cerca están de S alón ika  
para q u e, sin necesidad de cansarse m u c h o ,  hagan 
la prueba. AI en em ig o  arm ado, q u e  está al alcance 
de la m ano, se le  respeta; al neutral q u e  no puede 
valerse, se le  oprim e. ¡Q ué ju ic io  tan bochornoso 
para los aliados inspiran al m u n d o  am bos hechos!

L a  crisis italiana m erece u n  espacio de q u e  no 
podem os disponer en este cuadern o. Q u e d e  para el 
s iguiente.

F .  L a r i n .
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AL FRENTE AUSTRO-HÜNGARO EN GALIZIA

B o e h m -E r m o ll i .— E n  L e m b e r g .— L a  r e c o n ­
q u i s t a  d e  G a l iz ia  n a r r a d a  p o r  el  g e n e r a l  
d o c t o r  B a r d o lf,  jefe d e  E s t a d o  M a y o r  del  
g e n e r a l  B o e h m - E r m o ll i  (II E j é r c i t o  a u s t r o -  

h ú n g a r o ) .— B a t a l l a  d e  G o r l i c e  T a r n o w

X I V

A  la hora con v en id a  nos en contram os en el lugar 
de la cita con el M a y o r ,  q u ie n  nos co n d u ce  al pala­
cio don de se a lo ja  el ¡efe del II E jé rc ito  B o e h m -E r -  
molJi. Frente al edificio de estilo renacim iento  hacen 
ia gu ardia  soldados de la legión polaca, quienes, con 
sus sendas gorras cuadriláteras, sem ejantes a a n g u lo ­
sos bonetes de diáconos, parecen fo r m ar  parte esen­
cial de la fachada.

A  este m ism o palacio  descendió hace dos meses 
el Z a r  de las Rusias con  la firme inten ción  de no d e ­
jarlo  salir más de su poder. Desde ese balcón central 
lan zó  su proclam a radiante de a m o r  para su n uevo 
pueblo, para la ú lt im a  de las Rusias, la «roja», de 
efím era  sub ordin ación  bajo su cetro im perial.

El jefe  del Estado M ayor  del II E jército ,  general 
D r. B ard o lf  sale a nuestro en cuentro, con lo cual se

Ayuntamiento de Madrid



sim pliñ can  todas las form alidades indispensables 
para el ingreso en aquellas oficinas. A n ú n c ia n o s  al 
general B o em h -E rm o ll i ,  por q u ie n  som os recibidos 
sin tardar. L a  presentación es sencilla  y  rápida.

B o e h m -E rm o ll i  es pujante  de estatura, robusto 
sin ser c orp u len to , recio, arrogante, en d u recid o  por 
la  vida activa y  bajo la acción  del sol y  el v iento q u e 
le  han tostado la piel. S u  m irada  es enérgica, d o m i­
nante a la vez q u e serena, ceñ u da  quizás. El ceño 
fru n cid o  parece encogerse forzado bajo el peso inter­
n o  de la concien cia  de la responsabilidad en la tarea 
q u e se organiza  a llí  dentro. B o eh m -E rm o ll i ,  hace, 
ante  todo, la im presión  saludable de u n  h om b re  
hon rado, de robustez corporal  e intelectual q u e  se 
eq uilib ran . A m a b le  sin exquisitez ni eufem ism o, 
cruza  con cada u n o  de nosotros a lgunas palabras. 
S eñ alan d o al ¡efe de su Estado M ayor,  nos asegura
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«Observado q u e  hubieron  los altos jefes de nues­
tros ejércitos, c ó m o  la fuerza im p u ls iv a  de los rusos 
em pezaba a debilitarse en las luch as costosas de los 
Cárpatos, se decidieron a tomar de n u e v o  la ofensiva 
al em pezar la estación favorable. L a  ofensiva debía 
verificarse en la parte S u r  de la linea rusa, q u e  en ­
tonces se extendía desde ei m ar  B áltico  hasta las fron­
teras de R u m a n ia ,  form an do un gran  arco  convexo, 
adelantándose en Polonia  y  G a iiz ia  por el Nida, 
el D u n ajec  y  el  Biala para doblar en las alturas de 
los Cárpatos. M ás a l  E. term inab a  la l ínea  sobre el 
Dniéster y  el P ru lh  abajo de Zaleszczyki y  C z e r n o -  
vitz ,  sector reconquistado en febrero y  q u e  se avan­
zaba y a  a m en a za d or  en las fronteras enem igas, E n  
esta ú lt im a sección  del frente tem ían los rusos una 
ofensiva, puesto q u e  la q u e lograra rom p er  sus l í­
neas Ies cortaría fácilm en te las co m u n icacio n es  de

r
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Húsares austriacos hablando con unos soldados rusos, a los que han hecho prisioneros

que éste nos facilitará en lo q u e  cabe nuestra v is ita a  
la línea de fuego. L u e g o  uos despide, invitándon os 
a  co m e r  en su com pañ ía .

C o m o  expresam os nuestro deseo de inform arnos 
con  precisión acerca de las operaciones últim as desde 
la ruptura  del frente ruso en el D u n ajec ,  el general 
B a rd o lf  se ofrece de grad o  a darnos una conferencia  
a i  respecto, s iem p re  q u e ten g am os paciencia para 
esperar la caída  de la tarde. A  las siete p. m. debe­
m os regresar.

A  con tin u a ció n  procuram os recoger las partes 
esenciales de la a d m irab le  conferencia  del general 
Bardolf, q u e  serán seg u ram en te  de gran  va lor  para 
los lectores de L a  G u e r r a  E u r o p e a , dado su origen 
fidedigno y  la a dm irab le  im parcia lidad  de su autor.

Inc ina éste u n  tanto su cuerpo  atlético sobre una 
mesa en q u e  descansa u n  m a p a  desplegado y  habla 
h aciendo pasear sus ojos claros por sobre los concu­
rrentes q u e  le rodean y  sobre la carta.

sus tropas de G aiiz ia  con  ei país. P o r  este tem or ha­
bían concen trado  grandes masas de tropas en la re­
g ió n , al m ism o tiem p o  q u e procuraban dar n u evo  
im p u ls o  a las luch as en los Cárpatos. P or  este m oti­
vo  fijóse la atención de los aliados en otra porción  de 
la l inea. De ahi q u e  decidieran verificar el em p u je  
desde el occidente, en especial la línea desde D u n a ­
jec hasta in m ediatam en te  al S u r  de don d e se separa 
aquella  del Biala. L a  dirección  de avance indicában ­
la Biecz, Jaslo, K rosn o. El objeto inm ediato  era am e­
nazar al ejército ruso de los C árpatos por las espal­
das, c o m p r o m e t ie n d o  asim ism o sus com unicacion es 
de retaguardia.

L a  debilidad  del frente ruso en esta parte había 
sido y a  reconocida  con anticipación  por el C uarte l  
G en eral  a u stro-h ú n g aro  y  aú n  había  inten tado a 
principios de m arzo, valerse de ella. El poco éxito de 
esta prim era ofensiva se debió  a la escasez de efecti­
vos  con  q u e se contó  aquella  vez.
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A h o ra  se contaba  con  refuerzos a lem an es, e l  ejér­
cito de M acke n se n , y  las probabilidades de éxito eran 
grandes.

L o s  ejércitos austro-húngaros se en contraban  dis­
puestos en el orden siguiente;

E ! 4.° e jército, m andado por el A r c h id u q u e  José 
F e rn a n d o ,  cu b ría  la l ínea  q u e  v a  del D u n a jec  infe­
rior, al Oeste del B iala  y  de G o r l ice  hasta el paso de 
K on ieczna;

al S u r  dei paso de D u k la  hasta el Este de la vía 
férrea q u e atraviesa los C árpatos  en el paso de L u p ­
k o w ,  al S u r  de éste, m andaba el general  de infante­
ría B oro evich  el III Ejército;

al O rien te  del anterior, hasta ia región  del paso de 
U szok , extendíase el II Ejército, bajo las órdenes del 
general de C ab a lle r ía  von B oeh m -E rm o ll i ;

R u p t u r a  del í r e n t e  r u s o  en e l  D u n a j e c .—  
B a t a l l a  d e  G o r l i c e  y  T a r n o w

M ientras el I E jército ,  al N . del V ís tu la ,  los Ejér­
citos d e  los C áp alo s  y  el de Pfianzer-Baltin  iniciaban 
u n a  actividad aparente y  ostensiva, en ga ñ an d o  de 
esta m anera al e n em ig o  sobre nuestras verdaderas 
intenciones, se procedía en  el sector determ in ado 
para la ofensiva verdadera a verificar  todos los pre­
parativos necesarios, sigilosa y  en cubiertam en te.  Ba­
terías del m ayor  calibre en contraron  su em p la za­
m ien to , las tropas se r eu n ie ro n  y  orden aron  y  Jas 
posiciones enem igas se reconocieron  hasta en sus 
m enores detalles escrupulosam ente.

Estas consistían en tres líneas paralelas de tr in­
cheras, fortificadas y  perfeccionadas en el largo  tiem-
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enseguida se en contraba el e jército  de) S u r ,  de 
vo n  L in sin gen ,

y  el e jército  del barón von  Pfianzer-Baltin  form a­
ba en fin, la extrem a a la  derecha, q u e  alcanzaba, 
c o m o  tengo d ich o ,  hasta la frontera ru m an a.

Este orden fué roto antes de in ic iar  las operacio­
nes, en tanto el cuerpo  X  del I l í  E jército  se extendió 
en las faldas N. de los C árpalos,  q u e  hasta a q u í  ha­
bia ocupado el a la  derecha  del I V  Ejército. A d e m ás 
se incorpo ró  el cuerpo  V I  del I V  E jercito  al Ejército 
de v o n  M ackensen, ya q u e en su radio de acción  de­
bía ob rar  éste.

P ara  proceder con orden, vam os a d iv id ir  la  cam ­
paña q u e  va desde ia r u p tu ra  en el D u n a je c  hasta la 
tom a de L e m b e r g  en tres partes: 1.®, la ru p tu ra  del 
frente ruso c o n  las batallas que, c o m o  inm ediata  
consecuencia , le  siguen; 2.®, la tom a  de P rzem ysl y.
3.' , la tom a  d e  L e m b e rg ,  q u e  apenas acaba de pro-  ̂
ducirse.

po de su existencia. L a  activ idad de las baterías em ­
pezó el día I.® de m ayo y  se au m en tó  en intensidad 
el día 2, de tal m anera, q u e  las tr incheras rusas se 
pudieron  considerar el m ism o  día 2 c o m o  m aduras 
para el asalto.

C o n  objeto de distraer las reservas rusas de la de­
recha del V ístu la ,  em p re n d ió  el g r u p o  de Ejército  
del teniente mariscal de cam p o  v o n  Stóger-Steiner 
el paso del D u n a jec  cerca  de su desem bocadura, lo­
grá n d o lo  en la n o ch e  del día  2. L a  sorpresa tuvo un 
éxito  c om p leto ,  pues atrajo m u y  considerables fuer­
zas rusas hacia aquel punto.

Los pun tos de em p u je  fueron  dos. E l  u n o  entre 
el D u n a jec  y  el B iala . el otro a am b os  lados de G o r ­
lice.

El prim ero era el más d ifícil ,  pues las posiciones 
rusas ocupaban  las alturas dom inan tes  de ese sector. 
E l  asalto de éstas pudo, sin em b arg o, verificarseel 3, 
con  ayuda eficaz de Ja artillería. L os rusos lograron 
hacerse fuertes en  la  seg u n da  l ínea  de posiciones. 
P ero  en este m o m en to  se ven  am enazados por  las c o ­
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lu m n a s  del ala derecha, c u y o  avan ce  fuera más rápi­
d o  y  tien en  q u e  desalojar sus posiciones. E l  día 6, 
por la m añ an a o cupam os T a r n o w .

El ala derecha había a n d a d o  con m a yo r  lelicidad. 
A l  anochecer  del d ía  2 logró asaltar las trincheras 
enem igas entre el Biala y  M alastrov en la falda de 
los m ontes. E sta vez  h abian  caído en nuestro poder 
las tres lineas de posiciones rusas. Después de este 
tr iunto  tuvieron nuestras tropas qu e rom p er  la resis­
tencia de) adversario, el  día 3 a! P .d e  Biecz y en Bartne 
y  en los dias subsiguientes  en las alturas al occidente 
de J a s lo y  en las q u e  están tras Bartne q u e  alcanzan 
hasta S47 m.

Estos avances tuviero n  eco en el D u n a je c  inferior 
don de S tó g e r -S te in e r  arrojó  a los rusos de O lesno y  
D abrova  los días 6 y  7.

E l  cen tro  del E jército  M ackenseo a lcanza al m ism o 
tiem p o  P ilzn o  y  lo  lom a , m ien tras m ás al S .  el cu er­
po X I V  lograba derrotar e n s a n g r ie n ta  lu ch a  a las 
tropas rusas reunidas en la región  de D izoste k . En 
Jas lo se  batieron nada más las tropas de retaguardia 
de los rusos q u e se retiraban buscando el sector del 
W is lo k .  U n  paso de éste a d qu iriero n  las tropas 
austríacas apoderándose de Krosno.

J. C .  G l' e p r e r o
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¡Oh, el  ta le n to !

— ¿Q uién  tiene más m érito, señ or B, el C id ,  g a ­
n ando batallas después de m uerto, o  los críticos e 
intelectuales de exp ortac ión , q u e  describen las pali­
zas co m o  victorias?

('El señor B).— T e m p r a n o  asom a V .  la oreja, don 
S u b r io .  V e a m o s  q u é  es ello.

— P o ca  cosa. R e sp ó n d am e  V .  con  sinceridad. 
¿C o n v en d ría  a los ingleses q u e  ia escuadra alemana 
saliera a alta m a r  y  se prestara ai en cu en tro  con  la 
flota británica?

{El señ or B ).— [V aya  un a  pregunta! N o  desean 
otra cosa.

— ¿Cree  V .  q u e  a In glaterra  le c on v ien e  evitar la 
salida de la escuadra a lem an a, o por el contrario  a n ­
hela  q u e se aleje de sus bases, para cortarle la reti­
rada?

(El señor B).— Pero ¡hom bre de Dios! si eso lo 
saben los ch ico s  de Ja escuela.

— L o s  chicos, tal vez; pero los párvulos  con  ín fu ­
las de doctor, no. S e g ú n  ellos, la ñota a lem an a se 
proponía, el 31 de m a y o ,  b o m b arde ar  las costas de 
E scocia , y  la escuadra británica  se lo  im p id ió ,  a l­
canzando u n a  victoria  tan gran d e  c o m o  la de T r a -  
falgar. E n  vez  de ap rovech ar  la  ocasión para librar 
u n a  batalla decisiva, los ingleses cerraron el paso a 
su adversario, y  éste fracasó en su em p eñ o , porque 
n o  p u d o  liarse a cañonazos con u n  en em ig o  casi tres 
veces superior. L o  cual q u iere  decir  en  ro m an ce  q u e 
los a lem anes se h an  vu e lto  locos y  los britanos id io­
tas. E l  in gen io  se ha refugiado en c lim as más be­
nignos.

(El señor B ),— Cosas tenedes, don S u b r io ,  que 
farán fablar las piedras.

— Son  producto  de los talentos q u e  florecen en 
ciertos paises neutrales. E x p r im e n  su m agin  en es­

tos térm inos, y  se q uedan tan frescos. ¡Oh, el talento, 
q u é  cualidad  tan admirable!

(E l señ or B).— N o m e dijo  V .  q u e  no quería  ,co-  
m en tar la batalla naval?

— E n  lo  q u e  concierne  a los ingleses, no; el co­
m en tario  se refiere a ios q u e  son más papistas q u e  el 
Papa. Los un os adm iten  la derrota, y  los otros, cu­
yas costillas todavía n o  han peligrado, tratan de c o n ­
solarlos d iciéndoles sandeces; pero n o  h a y  quien 
resucite los barcos echados a pique; esos si q u e  no 
necesitan com entarios. C o m o  tam poco los can ad ien ­
ses. ¡Pobres generales del Canadá! A h o r a  c o m p re n ­
derán la d iferencia  entre cazar pieles de anim ales 
polares y  habérselas con  alemanes. ¡T a n  dichosos 
q u e  v iv ían  en su país, haberse arriesgado a defender 
el  derecho  en los cam p os de Flandes. L a  pica q u e 
han puesto Ies está costando cara.

(E l señ o r  B ).— Y  de la gu erra  ¿tiene V .  noticias 
recientes, querido señor Escápula?

— [Ahí ¿P ero  hay  gu erra  todavía? C re ía  q u e los 
a liados estaban en la v ic tor ia  final.

(E l señor A ) . — M ás segura h o y  q u e  n u n ca;  n o  lo  
n egará V .

—  Estos días los he pasado filosofando sobre la 
inestabilidad de las cosas hum anas.

(EJ señor A).— ¡V a y a  u n  descubrim iento! ¡Hasta 
en eso está V .  anticuado!

— Perdone V .,  señ or A ,  q u e  es la ú lt im a palabra 
de la poderosa im ag in a ció n  francesa y  afrancesada. 
T r e s  meses se han l levado los p lum íferos  y  críticos 
de d o u b lé  dando im portancia  al bosque de la G a i-  
l iette, para quitársela  y  mofarse de él en un santia­
m én . E l  fuerte de V a u x  era u n o  de los baluartes de 
F ra n cia ,  y de la n och e a Ja m añana se h a  trocado 
en un m on tón  in fo rm e d e  ruinas q u e no sirve para 
nada. Asi todo. M ientras lo tenem o s nosotros, es de 
u n  interés de prim er  orden; en cuan to  se apodera 
de él el en em ig o, ¡puahi ni siquiera vale la pena de 
citarlo. E sto  es tam bién  otra de las obras maestras 
de los talentos m odernos. ¡Oh! ¡El talento! N o  es 
m al parche el talento, para los neutrales; a las ve r­
daderas victimas, ni siquiera les sirve de consuelo.

(El señ or A ) .— ¿Q u errá  V .  darnos a entender q u e 
cl talento reside en determ inada nación?

— D ón de reside, n o  lo  sé, pero dón d e no reside, 
sí, porque lo  sabemos todos.

(E l señ or A ) ,— ¿En las cabezas de los generales 
austriacos? ¡N o m e haga V .  reír,  don Sub r io l

— A u n q u e  quisiera, no podría, y a  sé q u e  siente V .  
deseos de llorar. L lo r e  V . ,  l lore  V . ,  n o  se dé ve r­
gü enza, q u e  com p ren d em os perfectamente su lasti­
m osa situación. P ern iquebrado, m anco, tuerto, con 
pocas costillas intactas, teniendo q u e respirar con  la 
cabeza m etida en un a  pestilente careta, tocados con 
u n  casco,. . .  ¡desahóguese V . ,  pobre señor A ,  y  n o  se 
despoje del y e lm o , p o rque aún le  q uedan  a V .  unos 
pocos cabellos y  está presente el señor B!

(E l señ or A .)— C u a lq u ie r a  diría q u e ios teutones 
h an  h ech o  grandes proezas.

— C iertam e n te  q u e no han gan ado n in g u n a  ba­
talla det M a m e ,  pero n o  hay  quien  Ies saque de los 
a lo jam ien tos extranjeros. ¡Si serán gorrones y  mal 
educados!

(El señor A).— V a m o s  a ve r  ¿qué han hecho de 
particu lar  los generales alemanes?

— Nada, irse a v i v i r á  F ra n cia  y  Rusia. Y  com o
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tam bién  los generales franceses residen en F ran cia  
y  en R u sia  los t u s o s , todos están a la m ism a altura. 
¿ L e  parece a V ,  bien?

(E l señ or A ) .— C u a tro  meses atacando a V e rd u n ,  
y  la plaza tan firm e co m o  s iem pre...

— P ero , avanzan. Y  ustedes ¿han progresado m u ­
cho? T a m b ié n  estuvieron ustedes ocho  meses en 
G a ll íp o l i ,  para ejecutar una inm o rta l  retirada. S o ­
bre todo ¿por q u é  n o  hacen  ustedes lo m ism o  que 
los alemanes? Estos pegan, avanzan y . . .  fracasan; los 
de la acera de enfrente retroceden, a gu a n tan  m ech a  
y . . .  esperan la victoria  final, q u e  les l legará  ei día 
del ju ic io  final y  les encontrará  en el va lle  de Josa- 
iát, p o rq u e pron to  no q uedará títere con cabeza.

(El señ or B).— N o  lo  entiende V .  Para triunfar, 
los alem anes necesitan destru ir  a nuestros ejércitos, 
m ien tras q u e a nosotros nos basta c o n  retroceder 
poco a poco.

— Pues, por eso q u e  n o  lo  en tien do m e pasma 
tanto el talento de las personas más ilustradas q u e 
yo. C ad a  dia  n c s  cuen tan  los errores y  fracasos de 
A lem an ia :  paso enseguida la vista por  un m apa y  
m e hago u n  lío, un m ar  de contusiones. ¡Q uién  tu ­
viera  talento!

(E l señ or A l . — N o es cuestión de mapas, ni m u ­
c h o  menos!

— L o  sospecho: es cuestión de derecho, l ibertad...  
y  de a lg o  más positivo. L o  q u e  puede el garban zo , o 
la estrategia a cu arti l lo  de real la entrega.

(E l  señor A )  — Q u e  s iem p re será m ejor q u e  la de 
los austro h ú n ga ro s ,  inocente y  pueril.

— ¡T a n  inocente! Posiciones q u e los italianos 
ocuparon tras un a  lu ch a  tenaz y  sangrienta  de once 
meses, lueron reconquistadas en on ce  horas; es claro 
q u e la retirada fué tam bién  inm o rta l  y  q u e  hasta los 
picos de los A lp es  están pasmados de con tem p lar  
tanto talento.

(E l  señ or B).— R e p ito  q u e n o l o e n l i e n d e  V .  ¿Para 
q u é querían  los italianos unas posiciones q u e no 
servían para nada, n i  tenían n in g ú n  valor  militar? 
¿Iban a sacrificarse por ellas?

— E s lo  q u e m e pregunto. ¿P o r  q u é derram aron 
tanta sangre  y  gastaron tanto d in e ro  y  ejecutaron 
tan colosales esfuerzos, si la cosa no valia u n  com ino? 
S in  duda, el correr  cuesta abajo o  el sentir q u e  le 
den a uno en los n udillos ,  debe de ser u n a  sensación 
m u y  agradable; sobre todo si se pierde un ojo , que 
es lo  ú n ic o  q u e  le sobraba al poeta para ser tan i n ­
m ortal c o m o  lo  de G all íp o li .  S e ñ o r  B ¡quién tuviera 
talento para co m p ren d er  esos y  otros no m en os en ­
revesados jeroglíficos! M e n os  m a l,  q u e  en el caso 
de los italianos se exp lica  su alegría, recordando q u e 
han perdido un puñadito  de barsaglieri, u n  m o n -  
ton cito  de piezas de artillería, u n  b u en  g o lp e  de 
fuertes y  u n  n o  mal bocado de territorio.

(El señ or A ) .— Eso n o  vale nada. E l e jército  ita­
l ian o  se conserva intacto para el fin de la  g u erra .. .

— S í,  sí, recuerdo la lección. G racias  a los h o m ­
bres c u m b res  q u e  nos tropezamos en cada esquina  y  
a las inteligencias faros q u e nos explican  lo  q u e  no 
acertam os a  com p ren d er,  sabem os— a u n q u e  y o  no 
lo en tien do— q u e después de cada paliza la posición 
de los aliados es más firm e, m ás segura y  más e n v i­
diable q u e n unca. Y o ,  en su lugar, m e metería  des­
de luego en el catafalco; al fin y  al cabo todos hemos 
de m o r ir . . , ,  un os a palos y  otros de risa.

(E l señ or A )  — Es V ,  c ru e l,  don S u b r io ;  se ensa­
ñ a V .  im placablem ente.

— ¡Pobre de m í, apenas m e l lam o  Pedro! M e d i­
vierto honestam ente a c o s u  de los graves  doctores 
q u e hablan  de lo q u e n o  entienden y  creen tontos a 
sus conciudadan os. S i  desde las alturas en q u e se 
colocan  pudieran oir  ios com en tarios q u e  producen 
sus obras maestras, correrían en busca de nodriza 
q u e s iguiera  am am antán doles.  ¡V á la m e  Dios, qué 
cosas se oyen!

(El señ or B ).— Está V ,  p r o fu n d am e n te  engañado. 
L o  q u e V .  en cuentra  r id ícu lo ,  nos parece de perlas 
a nosotros. ¡B u en o  estaría q u e  todos pensaran co m o  
usted!

— M e  bastaría con  q u e todos pensaran. Sostener 
q u e  los germ anos fracasaron en R u sia  p o rq u e l legó  
un m o m e n to  en q u e  se detuvieron; q u e por  la m is­
m a causa fracasaron en F ran cia ,  en Bélgica, en S er­
bia, y  ahora los austriacos en Italia...  ¿Creerán los 
estrategas en conserva q u e  a los ejércitos se Ies da 
cuerda  y  q u e el objetivo  m ilitar  es m archar  c o m o  el 
ju d io  errante, echando los bofes y  sin detenerse 
n un ca?  P o r  lo dem ás ¡qué fácil el oficio de profeta! 
A tacan los germ ano s, y  enseguida los señores que 
creen q u e  sólo ellos tienen a lg o  den tro  de la calave­
ra. cogen la p lum a y  vatic inan: «El avan ce  n o  será 
de larga duración; sobrevendrá un alto, im puesto  
por la contraofensiva»... y  aq u í  una sarta de dispa­
rates.

(El señ or A).— T i e n e n  razón q u e les sobra. Esos 
avances n o  l levan  a n in g u n a  parte.

— A l  m ism o pun to  q u e  los retrocesos de los maes­
tros en estrategia; sólo  q u e el q u e  avanza fracasa y 
el q u e  m archa  co m o  los cangrejos corre hen chido 
de satisfacción, v ie n d o  có m o  se le acerca la victo­
ria,..  en form a de puntera  de pesada bota. ¡Qué 
cosa, el talento!

(E l señor A ) ,— P o n g am o s punto. Nadie podrá sa­
carle de su  error, testarudo don S u br io .

— M e pieocu p a  lo q u e  dirá la  m u lt itu d  iletrada, 
analfabeta, a la q u e  todos los días se le  c u en ta  q u e 
los aliados van  de victoria  en victoria , c u an d o  se 
acabe la gu erra  y  se entere de quién  ha sido el tr iu n ­
fo; co m o  esa m u lt itu d  no tiene talento, te m o  q u e 
entonces agarre u n a  estaca y  a rm e  la de Dios es 
C risto  a costa de sus mentores. P o r  más, q u e  éstos 
no son tontos en lo q u e Ies co n v ie n e  personalm ente 
y  es m u y  posible q u e  digan tod o  lo  contrario  de lo 
q u e han predicado antes. De m enos nos hizo  Dios.

(E l señor A ) . — T a l  incon secuen cia  n o  la presen­
ciará V . ,  ni cabe en la cabeza de nadie.

— P u es, entonces, co m o  los pajarracos de m al 
agüero, se refugiarán en sus n idos y  derram arán la 
bilis en otra forma. ¡Q ue les q u ite  n adie  lo  bailado, 
o sea a q u e llo  q u e  p ro  domo sua se proponían  d e ­
mostrar! N o  son maios britanos Jos tales; por a igo  se 
l lam a n  talentudos, co m o  podrían l lam arse zapate­
ros, cu an d o en realidad son unas buenas h o r m i­
guitas.

S u b r i o  E s c á p u l a
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UN JUICIO INGLÉS SOBRE LA BATALLA 
DEL SKAGER RAK

2 1 6

NAVAL

E l  redactor naval de The Tim es  ju zgó  la batalla 
del S k a g e r  R a k  en los s iguientes térm inos, dem asia­
d o  significativos para q u e  necesiten comentarios:

«Ha habido gran desengañ o p o rq u e la batalla 
tanto tiem p o esperada n o  ha sido u n a  victoria  deci­
siva. No se la ha librado co m o  la nación  creía q u e  
iba  a serlo, ni ha tenido los resultados esperados. Se 
contaba  con  otro T r a fa ig a r  y  lo  sucedido dista m u ­
c h o  de serlo.

A  la vez q u e  se reconocía  q u e  u n a  victoria  resul­
taría  m u y  costosa en barcos y  h om b res ,  y  q u e  ten­
dríam os qu e pagar  u n  buen precio por  la decisión,

cu ad ra  británica se arriesgara a una batalla en cir­
cunstancias q u e nos fueran desventajosas. L o  cierto 
es q u e  el tiem p o, el  lugar y  las condicion es apenas 
h ub ieran  p o dido  ser más favorables al en em igo.

C o m e n z a n d o  el com bate a ú lt im a  hora de la tar­
de, no había t iem p o  suficiente para la decisión si los 
a lem anes llevaban la peor parte. Ei H orn  R e e f  dista 
un as  veinte  m illas al O. de la punta  S .  de Jutlandia, 
y  las escuadras de va n gu a rd ia  se econtraron al N . de 
ese banco. L a  situación  estaba lo  bastante cerca de 
las aguas a lem an as para deparar a u n a  ñota m altre­
ch a  un a  b uen a probabilidad de escapar. La niebla 
q u e  reinaba red u cía  el alcance de la visión  y  o b l i­
gaba a los barcos a acercarse más q u e  en los p r im e­
ros com bates de la gu erra , favoreciendo así a los a le­
manes. S us acorazados pudieron  em plear el a rm a -

El general búlgaro Todorov, con su Cuartel General

se declara ahora q u e  las duras pérdidas no han sido 
com pensadas por las correspondientes ganancias. Es 
necesaria u n a  exp licac ió n , n o  porque se haya perdi­
d o  la confianza en nuestros m arinos, ni en su des­
treza y  va lor, sino  p o rqu e es c laro q u e la empresa 
no realizó su objetivo: la destrucción  de las tuerzas 
enemigas.

L a  causa inm ediata  del en cuentro  aú n  n o  ha sido 
revelada. C u a n d o  las ñotas británica  y  alem ana na­
ve ga n  por el m ar  del Norte, a pesar de q u e  éste tiene 
u n  área de 200,000 m illas cuadradas, era evidente 
q u e un día u o tro  habían  de encontrarse. L o  esen­
cial era q u e  se encontrasen en el m om en to  más c o n ­
ve n ie n te  para nosotros. Es ob vio  q u e  los a lem anes 
n o  deseaban trabar u n  duelo  a m u erte ,  y  puestos en 
el caso de c om b a tir ,  se hubiesen apresurado a rehuir  
la  decisión, y  ta m p o c o  se podía a d m it ir  q u e  la es-

m en to au xil iar  út i lm en te ,  m ientras q u e  la precisión 
del tiro  a g ra n  distancia, q u e  tan famosos ha h ech o  a 
nuestros cruceros de batalla, requiere  m u c h a  visibi­
lidad para su aplicación  en la m ejor form a. U n a  vez 
q u e  la gran rapidez de nuestros barcos los l levó  a 
corta  distancia dei en em igo, aq u e lla  excelente cuali­
dad, a la q u e  se sacrificó el espesor de la corara, per­
d ió  m u c h o  de su im portancia .  L a  táctica de los cru ­
ceros de batalla en esta acción  ha  de ser objeto de 
m uchas discusiones profesionales.

Es posible reconstituir  la batalla en sus l íneas g e ­
nerales, según los partes b r i tá n ic o y  a lem án . L a  flota 
a lem an a de a lta  m ar se hizo  a la m ar desde el paso 
del S c h il i ig ,  detrás de H eligoland, a prim era hora 
de la m añana del 31 de m ayo. T o d o  estaba prepa­
rado. L a  aco m p a ñ ab a n  un a  en o rm e ñ otílla  de tor­
pederos y  escuchas aéreos. L a  ñota hizo  r u m b o  al
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Norte, a las órdenes del v ic e a lm ir a n te  Hipper, y  la 
flota de batalla, con todas sus unidades pesadas y  l i­
geras seguía  detrás, m andada por  el více-alm irante 
S ch eer .  S u  objetivo  era secreto, pero si consistía en 
el c h o q u e  con  una parte de nuestra flota, sin sus 
auxiliares, hay  q u e  reconocer q u e  fué conseguido, 
A r ro ja r  todo el peso de su fuerza sobre un a  porción 
de la preponderante flota británica  y  aplastarla, era 
un a  idea q u e  n atu ra lm en te  debía  abrigar  el c o m a n ­
dante en jefe a lem án , y  la ventaja  q u e  a este electo 
le  prop orcion aban  sus vig ías aéreos deb ió  de ser c o n ­
siderable. A  m edia  tarde, la escuadra dei a lm iran te  
H ip p er  se puso en contacto con la escuadra del al­
m iran te  Beatty. en u n  lu g a r  q u e  parece estar al 
Oeste de la p u n ta  H an tsholm , en la costa O .  de Jut- 
landia, a u n q u e  el sitio exacto es incierto.

m enos siete cruceros de batalla: el H indenburg  y  
Latzfiw, con  cañ on es de 38; el D erfflin g er  y  el e x -  
Salam is, con cañones de 30.5, y  el S ey d litz, M oltke  y  
von der T ann, con  cañones de 28, Iba tam bién  u n a  
d ivisión  de cruceros  ligeros y  torpederos. S us escu­
chas aéreos ie avisaron la com po sición  y  el n ú m ero  
de la escuadra británica q u e se acercaba. U n  obser­
vador neutral asegura q u e  cu an d o sonó el prim er 
cañ on azo  los ge rm an o s  v iraron  y  pusieron la proa 
en dirección de su escuadra principal.  L o s  britanos, 
añade, se esforzaron en interponerse en lre  ellos y  la 
costa de D inam arca, pero m ientras ejecutaban esta 
m an iob ra  fueron atacados por  los torpederos en em i­
gos. Esto está en parte confirm ado por la relación 
alemana, q u e h abla  de ataques de destroyers por la 
tarde y  anochecer,  en  los cuales un a  flotilla atacó

217

Misión militar sueca, presidida por el general von Munck, en Berlín
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L a  escuadra de S ir  D avid  Beatty  consistía en ocho 
cruceros  de batalla y  cuatro n u evo s  acorazados del 
tipo  Queen Elizabetk, así c o m o  a lg u n o s  cruceros 
acorazados y  ligeros y  varios torpederos. L o s  cuatro 
acorazados eran el VaUant, W arspite, Barham  y  
Aía/nya, c u yo s  cañones mayores son de 38 cen tím e­
tros. L os cruceros  de batalla  iban en dos divisiones 
de cuatro barcos: L io n , T ig er, P rincess P o y a l  y  
Queen M a ry , con cañones de 34 centím etros, y  el 
Invincible, Indefatigable, In flexible  y  New Zeaiand, 
con  cañones de 30.5 centím etros. L os cruceros aco­
razados eran el D efen ce, N Ia rria r, B la ck  P rin ce  y  
otros cuatro o c inco  de tipos semejantes, cu yo s  n o m ­
bres n o  se han m en cionado. E l  a rm a m en to  más 
grueso  de estos cruceros  acorazados era de 23 y  15.5 
centímetros.

L a s  fuerzas del a lm iran te  H ip per  consistían en lo

tres veces. Es s ignificativo q u e el en em ig o  insista en 
q u e ha torpedeado a barcos nuestros.

Los veloces d readn oughts  de la flota alem ana 
principal entraron en acción poco t iem p o  después. 
E ntonces,  la flota británica se en con tró  ante fuerzas 
superiores y  v iró  al N ..  retirándose hacia su flota 
p i in cip al ,  q u e  iba a  llegar. E n  este periodo fué 
cu an d o nuestros barcos padecieron más, por  hallarse 
expuestos al fuego concentrado y  a corta distancia 
de ios barcos en em igos, m ás num erosos. N o  se ha 
d ich o cuál fué la causa directa de la pérdida de las 
unidades británicas, pero si tuv iero n  q u e  soportar el 
t iro  concentrado de los barcos alem anes, más pode­
rosos, la desgracia se explica. E n  cierto m odo, ta m ­
bién cabe atrib uirla  a  la im petuosidad y  osadía de 
los barcos británicos en aquellas circunstancias. Los 
doce dreadn oughts  del a lm iran te  B eatty debieron

Ayuntamiento de Madrid



l u c h a r e n  esta fase co n tra  doble  n ú m e ro  de dread­
n o u g h ts  a lem anes.

L a  s igu iente  fase fué la de la llegada de la flota 
británica principal,  m andada por el a lm iran te  en 
jefe. Eran las siete c u a n d o  las poderosas divisiones 
de d readn oughts  de la flota inglesa de batalla entra­
ron en fuego, pero tam bién  pudo ser un poco antes, 
a u n q u e  esta flota tu v o  q u e  c u b r ir  un a  larga distancia 
para llegar al lu g a r  de la acción . E i  cuadro cam bió  
entonces, a u n q u e  co m o  el a lm iran te  a lem án  tuvo 
sin duda n oticia  de la ap ro x im a ció n  de Jellicoe, por 
sus zeppelines, nada le  im p id ió  con tin u ar  el c o m b a ­
te hasta el ú lt im o m o m e n to  de su superioridad. E n ­
tonces, pensó en su prop ia  conservación  y  h u y ó  ha­
c ia  sus aguas antes de recib ir  considerable  castigo de 
la ñota del a lm iran te  S i r  John Jellicoe. L a  caza c o n ­
t in u ó  toda la noche, e fectuando los destroyers britá­
nicos varios ataques contra  el e n em ig o  en retirada, y  
los torpederos a lem an es ofendían  a su vez para pro­
teger el repliege de sus escuadras. Apenas separaban 
cien m illas a los a lem an es de sus bases seguras, y  la 
p roxim idad  de sus aguas les perm itía  usar sus torpe­
deros en gran n ú m e ro ,  su p erio r  al nuestro. Es sabido 
q u e nuestra flota d ispo ne de pocos barcos de este tipo 

a causa de las dificultades en los astilleros, q u e  M r. 
B alfou r  reconoció ciertas en m arzo ú lt im o. La per­
secución no cesó hasta q u e  los escuchas británicos 
descubrieron la silueta  de H eligoland.

M a c h o s  son los pun tos interesantes qu e h a y  en 
esta batalla; pero su plena s ignificación ha de dejar­
se para más adelante, p o rq ue a hora  es prem aturo. 
Hasta ahora n u n ca  los d readn oughts  se habían  encon. 
trado frente a barcos de su m ism a clase, y  en esta 
acción a lg u n o s  barcos de los tipos más recientes lu ­
charon entre sí. E n  am bas partes tron aron  los caño­
nes más pesados m o n ta d o sh a sta  ahora en las flotas 
modernas. L os cruceros de batalla y  los cruceros  a co ­
razados com batieron en  Ja línea contra  unidades de 
prim er orden especialm ente construidas para la bata­
lla. Los destroyers desem peñ aron  u n  im portante pa­
pel, y  se sabe q u e  el a lm iran te  V a la u  von H ofe ase­
gu ra  q u e ios torpederos a lem an es se co n d u jero n  so­
berbiam ente.  E s  la prim era vez q u e  los sub m arino s 
y  aviones han participado en una batalla naval.  T o ­
dos los tipos de barcos se han en con trado  frente a 
frente, y  n o  h a y  m o tiv o  para q u e  nadie se sorprenda 
ni d iga q u e ha ocu rr id o  a lg o  im previsto . N o  es extra­
ño q u e  am bos com batientes c lam en  q u e  han obteni­
do la victoria, los a lem an es p o rq u e no han sido de­
rrotados decis ivam en te  en su p r im er  gran d e  en cu en ­
tro con  la flota m ás form id ab le  del m u n d o ,  y  los 
britanos p o rq u e im pid ieron  el objetivo  e n e m ig o  y  le 
forzaron a huir. El electo del co m ba te  puede servir 
para q u e  revivan  las esperanzas alem anas, pero no 
las abrigará  q u ie n  vea con  claridad  ia situación. Núes» 
tra gran  flota está esencialm ente intacta. Nada puede 
alterar la s ignificación de este h ech o . Hasta q u e la 
escuadra del a lm iran te  Jellicoe sea derrotada, todas 
ias ventajas parciales por  en cuentros  aislados no serán 
capaces de alterar la gu erra  a favor  de A lem a n ia .

P o r  u n a  c o m b in a c ió n  d e  astucia y  destreza y  atre­
vim ie n to .  Jos a lem anes han co n segu id o  q u e sus c o n ­
c iu da d a n o s  crean q u e  han o b ten id o  una victoria. 
P ero  ellos no olvidarán  q u e Ja pérdida del bravo 
C ra d o c k  (en C o ro n e l)  fu é  seguida por la aplastante 
victoria  de las islas M alvin as. S i  los a lem anes tienen
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la tem eridad de repetir  sus tácticas, tendrem os q u e 
esperar confiadam ente q u e nuestros m arinos, in q u e ­
brantables en espíritu y  m oral  corresponderán debi­
dam ente a lo q u e aconteció  el 31 de mayo.

T e n e m o s  q u e  deplorar  la pérdida de m u c h as  va­
liosas vidas a causa del h u n d im ie n to  de nuestros bar­
cos. U n a  vez  más estas pérdidas son inseparables de 
la destrucción de los m odernos barcos de gu erra . Los 
barcos pueden ser reemplazados y  lo  serán; lo  que 
l loram os es la  v id a  de los valerosos e intrépidos h o m ­
bres, E n tre e l lo s  figuran p o rdesgracia  m u ch os esplén­
didos m arinos, in c lu y e n d o  dos brillantes alm irantes 
y  otros m u c h o s  c u ya s  carreras daban lugar a grandes 
esperanzas, S eg u ra m en te  nuestros pensamientos se­
rán para los bravos camaradas q u e  perecieron brava­
m ente desafiando el peligro, Nadie dudará entre n o ­
sotros q u e aquellas  víctim as fueron dignas hasta su 
ú lt im o  m o m e n to  de Jas espléndidas tradiciones de 
la M a rin a  inglesa, las cuales tan a m en u d o  y  tan v a ­
liosam ente han sido sustentadas por los m arinos bri­
tánicos en la presente guerra»,

LO QUE ES LA BATALLA DE VERDUN

í i l  senador francés M o n sie u r  C h arles  H u m b ert  
lia publicado en el Journal el s igu iente  significativo 
artícu lo ,  q u e  dem uestra có m o  la verdad se v a  ab r ien ­
do paso en la nación  vecina:

«M ás de cien días han transcurrido desde el c o ­
m ien zo  del feroz em p u je  a lem án contra V e rd u n ,  y  
la batalla continúa.

» A  pesar de la m ediocridad del éxito  q u e  han 
o b ten id o  hasta el presente, los a lem anes se obstinan. 
C o n  una m on óton a  regularidad, go lp ea n  nuestras lí­
neas con  sus repetidos choques de ariete, c u brien do  
p rim ero nuestras trincheras con  un d i lu v io  de proyec­
tiles de gran  calibre, lan zando después su infantería 
sobre una defensa m u y  quebrantada por este b o m ­
bardeo prelim inar,  y  corlada  de sus com u n ica cion es,  
en el m o m e n lo  del ataque, por el t iro  de barrage 
(separación) de la artillería  más atrás.

»Este m artilleo metódico e incansable de nuestras 
l ineas ¿no es más q u e la tentativa indefinidam ente 
abortada de apoderarse de una fortaleza y  rom per 
nuestro frente? ¿N o es, al contrario, un procedim ien ­
to q u e  basta por sí m ism o y  c u yo  ún ico  objetivo  es 
de desgaste y  de destrucción?

»Esta hipótesis, lejos de ser inverosím il,  está co­
rroborada por num ero sas  razones, si se la considera 
bien.

» T o d a  la ventaja  de A lem a n ia ,  toda su  potencia 
m ilitar  se resum en  en su material y  sobre todo en 
su arti llería  pesada. Pero, por en orm e q u e sea su 
producción  de cañones y  granadas, n o  dispone de 
bastantes piezas y  de proyectiles  de grueso calibre 
para efectuar el bom bardeo  c o n t in u o  e  intensivo en 
toda la lon gitu d  de los frentes.

« P erm an ece, pues, a la defensiva casi en todas par­
tes, y  se l im ita  a aplicar  su form id able  m aq u in aria  
en un sector ju ic io sam en te  elegido.

»H a escogido V e r d u n  por razones de q u e  ya he 
hablado. E n tr e  ellas, las unas, ligadas al efecto de 
sorpresa q u e esperaba obten er  y  a la dificultad de la 
retirada q u e habría  p o dido  trasformar un descalabro 
de nuestras tropas en u n  desastre, pueden h o y  ser
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dejadas a u n  lado. Pero las otras subsisten: las facili­
dades q u e  en cuen tra  el asaltante en la d isposición  de 
sus vías férreas y  la p roxim idad  dei arsenal de Metz.

« N in g ú n  m otivo , por consiguiente, te aconseja  a 
llevar  el esfuerzo a otra parte en lugar  de perseverar 
en el m ism o punto.

» E n  el trente francés, por otra parte, m u y  lejos 
de las líneas inglesas, es don d e nuestros en em igos 
aplican ia ventosa de su artillería  pesada.

»Ei interés de los aliados estriba en q u e  cooperen 
en un a  m ism a labor sus en orm es masas de hombres. 
E l  de A le m a n ia  es q u e la gu erra  degenere en un 
com bate  s in gu lar  entre el e jército  a lem án  y  el ejér­
cito francés, q u e  es a la vez el  más tem ible  actual­
m en te y  aquel c u ya s  reservas frescas son m en os n u ­
merosas.

« H e a q u í  p o r q u é  n o  term ina la batalla de V e rd u n .  
P ro lon gá n do la ,  nuestros en em igos retienen la inicia­
tiva  de las operaciones, qu e  en todos ¡os tiem p os les 
ha sido tan preciosa; se s irven a su gu sto  de su más 
poderoso in stru m e n to  de lucha; y  a lim en ta n  obsti­
n adam ente  la esperanza de tr iturar  c o m o  en un m o­
l in o  infernal los refuerzos q u e  les op one un adversa­
rio te m id o  entre todos.

» Se desgastan más q u e nosotros, d irán algunos. 
Es posible, y  q u ie ro  creerlo. Pero ¿hasta qu é punto? 
E s difícil  evaluar  las pérdidas del adversario  cu an d o 
no se ocu p a  el cam p o de batalla en don d e h an  caído 
sus tropas. Nuestros en em ig os com eten tal vez  un 
error de ju icio ,  a u n q u e  hasta ahora no nos han  dado 
todavía el espectáculo de la im previs ión. Y  a u n q u e  
se en gañ aran  en sus cálculos, el m étodo brutal q u e  
em p lean  es el q u e  les ofrece más probabilidades de 
éxito.

» N o hablem os, pues,de estúpida terquedad, cuan • 
do, m u y  probablem ente, no hay  más q u e m in u cioso  
cálcu lo .

« D ep lorables  hábitos de espíritu , el a ferra m os a 
las viejas teorías m ilitares, qu e  todos los hechos han 
negado, nos im piden  todavía el ver y  em p re n d er  las 
verdaderas realidades de la guerra,

«No llegam os a com p ren d er  q u e  esta prolongada 
in m o v il id a d  de los ejércitos, en frente el u n o  del otro, 
en atrin ch eram ien tos  q u e barrean todo ei espacio 
d isponib le  desde el m ar  a las montañas, ya no es un 
accidente, un fen óm en o más o m enos a n orm a l,  des­
tin ado a c o n c lu ir  a lg ú n  día  para dejar sitio a la vieja 
gu erra , la verdadera, de m ovim ientos,  la qu e  ense­
ñaban los profesores de táctica n apoleón ica.

«No, esta paralización, estos b om bardeos in term i­
tentes, este largo  m artilleo m ecánico  de vidas h u m a ­
nas, esto es la guerra, la gu erra  de h o y , la g u e r ra  q u e  
se nos hace y  la q u e  debiéram os de hacer nosotros.

« Penetrém on os con  fuerza de esta verdad y , en 
lugar de soñar con  grandes com bin acion es estraté­
gicas o  tácticas, fabriquem os febrilm ente, nosotros 
tam bién, esas barrederas, esas m áquin as para m oler 
las reservas alem anas, q u e  son la artillería  gruesa.

« P on g am o s en esta ob ra  todas nuestras energías 
nacionales.

« Y  puesto q u e es necesario, esperando dias m ejo­
res, fabricar  y  fabricar s iem pre. tratemos de reducir 
al m ín im o  los sacrificios q u e  la batalla interm in able  
im p o n e  a nuestras heróicas tropas, haciendo uso en 
la m a yo r  escala posible dei con cu rso  q u e  pueden 
ofrecernos nuestros aliados.

« L as  inm ensas reservas de hom bres de q u e  ellos 
disponen deben disipar la esperanza a lem an a de eje­
cutar  con éx ito  la gu erra  de desgaste, activa, el des­
gaste por la artilleria. Pero estas reservas son menes­
ter en el p u n to  don de se luch a, hasta q u e ellas p ue­
dan tom ar la iniciativa  y  debilitar  a su vez, con la 
a yu d a  d e  un material a bun dan te  y  perfeccionado, la 
l ínea  de resistencia a lem ana.

« H o y, más q u e n u n c a ,  tengo q u e repetirlo: para 
a lcanzar  la victoria , pronta  y  decisiva, nos basta 
q uerer,  basta poner en ob ra  y  c o m b in a r  m etódica­
m en te los recursos form idables  de los aliados.

«Nuestros m agníficos soldados son la adm iración  
del universo por  su resistencia, q u e  sobrepuja  los 
más altos hechos militares del pasado, Sepam os apro­
vech arn o s del respiro q u e  a todos asegura su valentía; 
sepam os conseguir ,  trabajando, q u e el t iem p o  que 
e llos nos dan trabaje por  nosotros.»

s in

CÓMO SE HUNDIÓ EL «QUEEN MARY»

U n  corresponsal inglés en E d in b u r g o ,  después 
de hablar  con los sobrevivientes de la batalla naval, 
describe así có m o  se fué a p iq u e el Queen M ary:

«E l en e m ig o  abrió el fuego sobre los barcos de 
cabeza, y  un a  andanada de los cañ on es a lem anes, 
casi la prim era q u e dispararon, dió en el Queen M arv  
y  al cabo  de seis m inutos  de em p ezado el com bate 
un a  trem enda explosión  destrozó al gran barco y  lo 
su m e r g ió  bajo lasólas. L o  q u e  me han  d ich o nuestros 
artilleros es q u e el tiro de los a lem anes fué extraor­
dinariam en te certero y  q u e  u n o  de sus prim eros pro­
yectiles d ió  en la santabárbara. D iez  m inutos des­
pués, el ¡ndefatigable corría  la m ism a suerte, porque 
el fu eg o  concentrado de la artillería  pesada q u e lo  ba­
tía lo  hizo pedazos.

«Estas pérdidas fueron el precio de u n a  atrevida 
m an iobra  q u e el a lm iran te  Beatty ejecutó  con la 
m ayor  destreza. C u a n d o  su escuadra, q u e  ven ía  del 
Este, encontró  a la a lem an a, esta ú lt im a  se d irig ía  al 
N. O .  y  trató de e n vo lv er  a la flota británica, P o­
n iendo el ru m b o  al S .  y  g iran d o  al N . O . ,  el a lm i­
ran te  S i r  D av id  B eatty frustró el estuerzo y  trocó la 
batalla en un en cu en tro  de líneas casi paralelas, sien­
do su propósito atraer ai en em ig o  a don d e estaba la 
flota principal».

i
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B u q u e s  d e  g u e r r a

LA CAMPANA NAVAL
I N G L A T E R R A

N.’  NoRibre del buque Clasificación Toneis Fecha Sitio Modo Observaciones

35 N.® 7 Cañonero drag .m in a s > 11 M arzo 1■) D ardanelos Cañón
3B N .°8 —  _  — » —  —  — — _
3 7 N .°9 —  —  — > —  —  — — —
313 Irresistib le A corazad o 15.25 1 18 M arzo 1 5 - —
3 1 Ocean — 18.001 - — —
4 ) A m ethyst Crucero 3.001)17 —  - — — F . de  C.
4 Exm outh A corazado 14.001 - — — __
4‘l OornwalHs — 14.001) 18 —  - — — —
ii In flexib le — 17.001 - _ — —
i ‘ U ndaunted Crucero 3.561 31 — - Costa inglesa Choque
4: A y a x A corazado 15.26( 26 —  - M . Irlanda T orpedo U. 29
4í N elson A corazado 19.00C 15 A b r i l  15> D ardanelos i Cañón ¡Resultas del com - 

íbate 18 marzo
4" M anitón Transporte guerra > 18 —  - I ^ e o

D ardanelos
1 T orpedo Francés ?

i i N.® 15 Subm arino SOL —  —  — V aradura Dest. p or  ios  ingl.
i i Darm outli Crucero 5.08C 19 —  - » T orpedo
5C D rad D estróyer 1.080 21 — - D ardanelos Caflóu F. de 0 .
51 L on don A corazado 12000? —  — — — —
65 N iger Cañonero 820 11 N vbre. 14 Canal T orpedo
5£ n / i i Subm arino 800 24 A b r i l  12 « > Parte ofic. alemán
54 N.® 10 _ T orpedero 1.000 27 —  - D ardanelos Cañón
5S R ooru ít C ontratorpedero 1.000 2 M ayo 15 Costa holandesa T orpedo
56 N.®2 Subm arino > 26 A b r il 15 D ardanelos Cañón A presada tripu l.
57 N.® 11 T orpedero 1.000 6 —  - — Parte oficial turco
58 N.® 12 — —' — —  — — —
50 » Transporte guerra » —  — - — —
60 » --- --- > -- — ---
61 M aori D estróyer 1.000 7 —  — Z eebrugge 

M ar del íío r te
Cañón

62 Superb A corazado 20.400 —  —  — — ? Com bate entre
as W a rr io r  (Tipo] — 13.750 — — — — ? Ia escuadra ingl.
64 D ion » — —  — --- ----

(D e l M onevenet
65 G-oliatli 13.150 13 M ayo 15 D ardanelos T orpedo <mille ant. Tp.® S. 

(167. A .
60 T rium ph — 11.800 28 —  — — —
67 M ajestio — 15.150 27 —  - — —
68 Princess Irene C rucero auxiliar 8.000 — — — Shem oss E xp losión
69 Agaraennon A corazado 16.750 — —  — D ardanelos Cañón F. de 0 .
70 » Crucero 13.000 6 —  — M . Egeo Subm arino
71 > __ —  __
72 » __ » 9 Ju n io  15 S. J . d e  M edua __
78 N.® 10* T orpedero 1.000 — —  — M ar dei N orte ---
74 N.® 12 * — — —  —  — — ---
75 Tiinnderer Superdreadnought 23.500 — T orpedo N .d e  A lem .n o  des.
76 T ig er  (Tipo) — 29.000 > — — —
77 Osman — — 36.000 > — — —
78 Queen M ary  — — 27.450 » — — —
78 R ox bü rg C rucero > 20 Ju n io  15 — F . de C.
80 P atrol — 3.000 28 —  — — —
81 L ichtn ing Contratorpedero 2 J u lio  — Costa Este — F . de C.
82 V enerable A corazado 15.250 » D ardanelos Cañón F . do C.
83
84

Centurión
A ustra lia

—
19.000

> z _ F. de 0 .

85 Vengeauce — 13.000 > — — P. de  C.
86 A lb io n — 13.000 » — — P. de C.
87 M inotaur _ 14.800 > — __ F . d e  0 .
88 H am psliire ___ 11.000 — — P. d e  0 .
88 Aretnnsa * Crucero 5.300 — —
80 G loucester — 4.900 > — —
01 Fearless — 3.400 — —
93 G lasgow __ 4.900 » — —
93
94

V enus
Eucounter

5.700
6.000

> M ar del N orte T orpedo

95 H alcyon — 1.080 > — —
96 C olum bia Caño aero 1.000 — >
97 H ussar 1.090 > > »
98 Spreeds

Tnetis
M inador 3.600 > > >

99 — — > >
100 N ight — — » » »
101 A y n x C ontratorpedero 1.000 9 A g o sto  15 M ar del N orte M ina
103 Ransay Crucero 3.000? 2 —  — — Cañón
103 In d ia C rucero au xiliar . 3 —  — __ Subm arino
104 R oyal E dw ard Transporte 15.000 ) —  — D ardanelos — con  3000 h.
105 > Crucero . 8 —  - .Tutlandia Cañón
106 N.® * T orpedero 1.000 8 —  — — —
107 E. 13 Subm arino 800? 0 —  — B áltico Vauf. y  cañ.
108 E. 17 — __ 2 Sepbre. 15 M árm ara Cañón
109 Sawland Transporte guerra » 3 —  — T^eo 

M ar de l N orte
Subm arino

110 H ebrides C rucero 3.000? 7 ___  ___ ___

111 E. 7 Subm arino 6 Sepbre. 15 D ardanelos Cañ.Apres.)
(ContíDuaráJ

i
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CRÓNICA MILITAR
I. El espíritu.— II. Verdun y  la crisis de la guerra.— 111. Alcance de la victoria rusa - i V .  Las operaciones en Rusia.

V. La situación el 20 de junio

I.— E l  e s p í r i t u

A l  cab o  de m uchas centurias de guerras, poco 
m en os qu e incesantes, c o n tem p la m o s  con  asom bro, 
en  pleno siglo x x ,  có m o  más de m edia  E u ro p a  no 
recon o ce  otro fun dam en to de v ictoria  q u e  la sup e­
rioridad m aterial, en hom bres y  medios. L o s  hechos 
están n egan do a diario esa aserción q u e, de ser cier­
ta. rebajaría  el n iv el  de la h u m a n id a d  en la escala 
zoológica. P o r  fortun a  para los pueblos, lo  m ism o 
grandes q u e  chicos, las cosas son c o m o  son y  no 
co m o  a lg u n o s  q uieren q u e sean.

|Síl L a  victoria es s iem pre p atr im on io  del más 
fuerte; pero la fortaleza n o  ha de entenderse en su

son más q u e m anifestaciones de un a  causa más h o n ­
da, q u é  se traduce en un a  sola palabra: el espíritu.

El espíritu h a  m o v id o  a los austro-alemanes, fun­
dien do todas las vo lu ntades en u n a, a llanan do los 
obstáculos materiales, relegando la m ateria  a segun­
do lugar,  haciendo desaparecer de los teatros de la 
gu erra  la  voz im posible. Ese espíritu ha perm itido a 
los generales planear las mafiiobras y  llevarlas a cabo 
sin vacilaciones ni temor; ha  m o v ido  al soldado a la 
renun cia  de su vida; ha encerrado a los h om b res  de 
c iencia  en sus gabinetes y  laboratorios, para contri­
b uir  a la  salvación de la patria; ha h ech o  surgir  el 
d inero  de los escondrijos más recónditos; ha acallado 
el c lam or de las m adres y  de las esposas, y  las ha for-

El archiduque heredero Francisco José, visitando el ejército del general Boehm Ermolli

\

acepción  más grosera y  corpórea, sin o  en aquellas 
facultades por  las cuales el h o m b re  es un destello, 
s iquiera  sea pálido, de la d iv in idad.

L a  arti llería  pesada de los im peria les  es un ins­
tru m en to  de victoria, c o m o  lo  es la m a y o r  fuerza 
n u m é ric a  en los aliados; la u n id ad  de acción  de 
aquellos les favorece, c o m o  beneficia a éstos el c o m ­
batir  en su propio territorio y  defender sus propios 
hogares; a la perfecta preparación de los prim eros, 
responden los segundos con  un a  a m p litu d  de m e­
dios y  recursos infin itam ente m a yo r,  c o m o  qu e abar­
ca a casi todo el m un do ; y  el talento, la b ravura, la 
energía, n o  están vinculadas en n in g u n a  n ac ión , ni 
son sim ples consecuencias de la latitud o  d e  la  raza. 
G ran dio sos han sido los planes de los austro-alem a­
nes y  asombrosa su ejecución; pero no es incapaz 
el b an do contrario.

P lanes, objetivos, e lem entos de gu erra , instruc­
c ió n . . . ,  a rg u m en to s  q u e  se alegan para justificar la 
victoria , hasta ahora, de los Im perios centrales, no

talecido para sobrellevar sus penas y  privaciones y  
a n im a r a los deudos q u e  com baten  y  m ueren . Ese es­
píritu  es la fuerza q u e  m u e v e  las m ontañas; la q u e  
acom ete empresas q u e  parecían irrealizables si no 
hubiesen entrado en la  categoría  de lo  palpable; la que 
arrolla  a su paso cuan tos  obstáculos se le oponen.

G racias  a  ese espíritu , los su b m arin o s  a lem anes 
e jecutan proezas n o  igualadas por los otros; un a  m a ­
rin a novel  se bate con  la más reputada y  form idable 
y  no lleva la peor parte; magiares, tcheq ues,  rutenos, 
polacos, austriacos, tiroleses, bávaros, sajones, w u r -  
tembergeses, prusianos... ,  u n a  gran  variedad de pue­
blos, se c on d u cen  en los cam p os de batalla y  en los 
m o v im ien to s  preparatorios con  u n a n im id a d  sor­
prendente, p o rq u e hay algo q u e borra  sus d iferen ­
cias y  los eleva  sobre las desigualdades de la  cuna.

Barájense en b uen a hora  cifras de m illo nes de 
h om b res  y  m illares de cañones y  sum as de dinero 
fabulosas y  todo el cu ad ro  de los tópicos q u e  hace 
dos años nos atosigan y  aturden; pero la fuerza bruta
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nada podrá contra la fuerza espiritual: verdad q u e 
no debiera ser recordada en estos tiem pos, cuando 
ya la hu m a n id a d  es vieja. Q uiéb rese  el espíritu de 
los imperiales, y  su ve n c im ien to  será inmediato; 
antes, no.

El espíritu de ios Im perios centrales se ha  c o n ­
centrado en la vo lu n tad  de vencer. P o r  ella, si los 
ejércitos han derrotado a los dei adversario, la m a­
rin a se ha elevado a c u m b r e s  q u e  parecía le  estaban 
vedadas; la om n ip ote n cia  econ óm ica  de los aliados 
no ha podido derrotar  a ¡a más l im itada  de los im ­
periales; la industria  del centro de E u ro p a  prevalece 
sobre la de la periferia; la rectitud , ia ecuanim idad, 
el respeto al en em ig o, n o  han h u id o  de A ustria  y  
A lem a n ia ,  a pesar de la d u ra  prueba  a q u e se ven 
sometidas am bas naciones; la c iencia  a lem an a brilla 
con más intensidad q u e n u n c a ,  las energías de los 
pueblos se acrecientan, en vez d e  decaer; ha podido 
restablecerse la n orm alidad  en el interior, solamente 
posible por la ciega confianza en la victoria; se han 
l im p ia do  las costum bres, m archándose hacia la aus­
teridad; la gu erra  ha perdido el carácter brusco e 
imprevisto y  se d ese n v u elve  co m o  si estuviera regida 
por algo superior  a los hom bres.

L a  vo lu ntad  de ven cer ,  c o m o  el espíritu, palpita 
tam bién en las naciones aliadas, pero n o  ha llegado 
a constituir  el su p re m o  y  casi ú n ic o  afán de los p ue­
blos respectivos; las concien cias  nacionales no han 
conseguido  substraerse a otro lina je  de intereses y  
conveniencias, y  por consiguien te  no se ha  obtenido 
la unidad espiritual.

¿ C ó m o  y  por q u é  c a m in o  han podido los Im pe­
rios centrales l legar  a ese esp lén dido  resultado, q u e  
será el asom bro de la historia? L os psicólogos y  po­

líticos podrán decirlo  más adelante, cu an d o se ha­
y an  sosegado las pasiones. P ero  el caso nos recuerda 
a  los españoles, más q u e  a la España, del siglo xvi,  
y  nos hace creer, puesto q u e  h em o s poseído una 
primera m ateria  q u e  no se pierde fácilm ente, qu e  el 
p o rven ir  nos reserva m ejores destinos, si nos acos­
tum b ram os a tener fe en nosotros m ism os y m ira­
mos con  desconfianza el espejuelo  de lo  exótico,
I ongam os cada uno de nuestra parte cuan to  poda­
mos dar y  esté en nuestra m ano, sin esperarlo todo 

de la acción ajena; a brigu em o s un sano y honrado 
optim ism o; no nos dejem os a d orm ecer  por la funes­
ta creencia  de q u e  el esfuerzo in d iv id u a l  es estéril, 
si el m edio  n o  le acom paña; q u e para el c u m p l i ­
m iento  del deber, y  éste es ei más patriótico, c u a l­
q uier  reta.-do es un crim en , y  el e jem p lo  lo tenemos 
a la vista y  está in v itán don os a seguirlo ,  Nuestro 
pretendido retraso en ciertos aspectos de )a llamada 
cu ltura  nos favorece; la ocasión es propicia; palpiten 
los corazones, tom em os de ia lección cu an to  de útil 
contiene, y  hagam os a lg o  más, m u c h o  más, q u e  en ­
vidiar  y  loar co m o  se m erece el bien ajeno. L o  será 
tam bién nuestro si q u ere m os, si cad a  u n o  de n oso­
tros pone en la ob ra  su buena vo lu ntad .

Í L — V e r d u n  y  la  c r i s i s  d e  la  g u e r r a

L a  situación de los franceses en V e r d u n  se  va 
poniendo crítica, y  V e rd u n  es, desde m arzo, el eje 
alrededor del cual gira toda la gu erra . Pueril  seria 
creer  q u e  los a lem anes no son capaces de otros es­
fuerzos q u e  los q u e  ejecutan, si creyeran q u e la g u e ­
rra iba a term inar  al día  s igu iente  de la conquista

Z2‘¿

de la fortaleza, V e r d u n  n o  resistiría una semana, 
Pero n o  es la tom a de la plaza lo q u e  ha de verse en 
las operaciones contra  V e r d u n ,  sin o la destrucción 
de la masa principal del ejército francés. S i  éste 
q uedara en estado de c on tin u ar  la  c am p añ a, la caída 
de V e r d u n  no seria más q u e un episodio, más o m e­
nos im portante, de la gu erra , m ientras q u e lo  que 
se persigue es el desgaste del ejército francés, aquel 
desgaste preconizado por el general Joffre, pero que 
son sus adversarios quienes m ejor lo han sabido 
aplicar.

L a  artillería  a lem an a con tin úa  batiendo a las tro­
pas francesas, C a d a  n u evo  avance del sitiador reduce 
el lu g a r  en q u e se agru p a n  las reservas francesas, y 
las bajas y  ia desm oralización crecen; un g o lp e  rá­
pido, de vez en c u a n d o ,  hace más palpable y  ev i­
dente al sitiado lo  triste de su situación. Ese m arti­
l leo con tin u ará  en tanto n o  decaigan las energías y 
el espíritu del defensor; cu an d o am bas facultades es­
tén a p u n to  de agotarse— lo  cual se conocerá  en los 
ataques a viva  fu erza ,— hay  q u e a d m it ir  q u e  el ú lt i­
m o em p u je  sea form idable, para q u e  F ran cia  pierda, 
al m ism o tiem p o, la renom brada fortaleza y  el n e r ­
vio  de sus ejércitos. E sperando q u e l legue este m o­
m en to, los a lem anes reservan sus tropas, e c o n o m i­
zándolas para cu an d o suene la hora decisiva. Q ueda 
d ich o en otra Crónica  q u e  la irreflexión de los fran­
ceses, más q u e  la previsión alem ana, ha sido la 
causa de q u e el c u a d r o  de V e r d u n  se haya en gran ­
decido tanto, q u e  a su lado pierdan interés las ope­
raciones en los dem ás teatros.

N o porque se hayan invertido tres meses y m edio 
en la tom a  de los fuertes de D o u a u m o n t  y  V a u x  y 
en la co n q u ista  de la prim era línea al O .  del Mosa. 
h a  de creerse q u e se necesitará ei m ism o tiem po 
para obtener n u evo s  éxitos de igual  a lcance. L a  m o ­
ral del sitiado se sostiene hasta un cierto punto: l le ­
gada a éste, desciende rápidam ente, c o m o  si se h u n ­
diera en un abism o, y  el desenlace sobreviene con 
rapidez desconcertante. De m odo q u e, sí los tranceses 
n o  en cuen tran  la m anera de poner té rm in o  al es­
tado de cosas q u e se ha creado en V e r d u n ,  el ú lt im o 
período del sitio será de duración  m u y  breve, y en 
él interven drá  ia infantería  c o m o  en ia gu erra  de 
m ov im ie nto ;  prob ab le  es q u e entonces la batalla se 
ge n e ra l ice ,  y  tai podría ser su resultado q u e  los 
a co n tecim ien tos  se precipitaran vertiginosam ente.

Este es el problem a capital. La situación en R u ­
sia ad m ite  espera; c u a lq u ier  interrup ción  en el fren­
te de V e rd u n  podría co m p ro m eter  ios éxitos obteni­
dos. Para los a lem an es, existe s iem p re  el peligro 
inglés, y  se procura descartarlo con esas ofensivas 
parciales q u e aseguran la posesión de la iniciativa  
en el atacante. Pero Inglaterra se da perfecta cuenta  
de la gravedad de la situación en q u e  se e n c u e n ­
tran los franceses, y  de a q u í  q u e deba adm itirse  la 
posibilidad de un ataque de las líneas a lem anas en 
Artois  y  Flandes; si el ejército británico no coopera 
de u n  m o d o  más activo, será d ifícil  evitar la derrota 
d é l o s  franceses, y  en tal caso, las circunstancias se 
tornarían  tam bién altam ente desfavorables para los 
ingleses. L a  crisis podrá tardar en llegar, pero fatal­
m en te  ha  de tener lugar.

III.— A l c a n c e  d e  la  v i c t o r i a  r u s a

Los dos polos q u e  sostienen el eje a c u yo  alrede-
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d or g ira  la gu erra  son A lem a n ia  y  F ran cia .  M ientras 
Rusia n o  venza a A le m a n ia  su v ictoria  será im posi­
ble; en la m o  A le m a n ia  no derrote a F ran cia  no ha 
de pensar en un tr iu n fo  com pleto . L o s  dem ás beli­
gerantes figuran en lugar secun dario  en lo  q u e al 
teatro terrestre atañe, A si  co m o  A lem a n ia  tu v o  que 
em pezar por destrozar a Rusia— rectificando su pri­
m itivo  plan de operaciones— para lanzarse enseguida 
contra F ra n cia ,  de la m ism a m anera procura R usia  
desembarazarse de A u stria  antes de caer sobre A le ­
mania, pero las fuerzas y  medios q u e  gaste en este 
ob jetivo  au xil ia r ,  las podrá em p lear  de m enos en la 
luch a  principal.

A sí ,  R usia  no observa el pr incip io  de la c o n c e n ­
tración de esfuerzos. L a  ofensiva de K u r o p a ik in  en 
el D u in a ,  en m arzo, debió de aplazarse para s im u l­
tanearla con  la de B rusilov ,  en junio; su p on ien d o 
q u e  fracasara aquella  y  ésta tuviera  éxito, la situa­
ción se h ub iera  h ech o  más crít ica  para ios im peria­
les, y  acaso repercutiera en el frente de V e r d u n .

-Aprovechando el en vío  de refuerzos austríacos al 
T r e n t in o  para com en zar  el ataque en V o lin ia  y  G a -  
lizia, dem uestra  R usia  qu e, en vez de supeditar su 
acción a las conven ien cias  de la causa co m ú n ,  a n te­
pone sus particulares intereses a los generales de la 
alianza; p o rq u e  V e r d u n  es el p u n to  capital de ios 
aliados m ientras q u e  el teatro italiano apenas tiene 
trascendencia  en los demás frentes. La a cu m u la c ió n  
de hom b re s  y  e lem entos de gu erra  en el S ty r  y  S tr y ­
pa y  n o  en el N .,  revela  la poca confianza q u e tiene 
R u sia  en derrotar a ios alemanes; la experiencia  p o ­
día haberle enseñado q u e sus victorias sobre los 
austriacos han sido efímeras, p o rque más pronto o 
más tarde ha sum ado A le m a n ia  sus fuerzas a las de 
la dob le  m on arqu ía .  M e n os  de tem er  qu e los au s­
tríacos son los turcos, y  se está ya v ie n d o  cuán rápi­
d am ente  se agota la capacidad ofensiva de los rusos en 
A r m e n ia .  A i  parecer, R usia  im poten te para u n  des­
q u ite  efectivo, trata de m ejorar  su situación a costa de 
los adversarios m enos tem ibles, con  lo c u al  consigue 
por lo  m enos, q u e  n o  acabe de desalentarse el pue­
blo. L o  q u e  n o  se sabe es si esta ventaja  y  la más 
palpable de la reconquista  de una porción  de terri­
torio, son d ignas de los sacrificios hechos en h o m ­
bres y  recursos; la incógnita  n o  se despejará hasta 
q u e ios a lem anes entren de n u evo  en línea resuelta­
m en te  contra  los rusos. Así c o m o  las victorias de los 
austriacos en el T r e n t in o  n o  d esp en aro n  los e n tu ­
siasmos germ ano s, p o rque no está en Italia el ca m i­
no de la paz, tam poco los triunfos de B rusilov  en 
V o l in ia  desvanecen las preocupaciones de los alia­
dos. para quienes es de im portancia  m u y  relativa io 
q u e acontezca  en los írentes del E .  y  S.

T e n ie n d o  esto en cuenta, si las cifras de prisio­
neros son exageradas y los austriacos, más q u e  ser 
v íctim as de una derrota declarada, han replegado 
sus líneas al O. al con ven cerse  de la im posibilidad 
de resistir los ataques, el éxito ruso n o  pasa de ser 
u n o  de tantos episodios de la gu erra ,  sin influencia  
en la m a rch a  genera l  de la cam paña. N o  tardará en 
saberse la  im p orta n cia  q u e  le a tribuyen  los m ism os 
rusos, p o rq u e si creen q u e su victoria  ha  sido efec­
tiva. tratarán de explotarla  inm ediatam en te más al 
Norte y  obligarán  a los a lem anes a em peñarse en ba­
talla. A  este respecto, el interés principal reside en 
K o lk i ,  sector en el q u e  se apoya la derecha alem ana

y de don d e podría partir la reacción de los germ a­
nos, o c u ya  conquista  se im pon e si los rusos quieren  
asegurar las ventajas obtenidas, ponién dolas  al ab r i­
g o  de un a  am enaza s iem pre in m in en te .  P or  ahora, 
la victoria  rusa tiene un alcance m u y  l im itad o, lo 
c u al  no q u iere  decir  q u e  más adelan te no se am plíe, 
a u n q u e  ello  no parece probable.

I V . - - L a s  o p e r a c i o n e s  e n  R u s ia

E n  la ú lt im a sem ana, la ofensiva rusa en el S u r  
h a  con tin u a d o  con m enos vio lencia. E n  V o l in ia ,  la 
interven ció n  de un ejército a lem án  la ha conten ido 
y  a u n  ia ha rechazado, con pérdida de más de 6,000 
prisioneros para los rusos, en la parte N, del frente, 
o sea la inm ediata  a las m arism as y  pantanos de R o -  
k itn o , hacia  K o lk i ;  al O .  de L u z k  han avanzado un 
poco más los rusos, a u n q u e  m u y  lentam ente; en el 
cen tro  de la linea atacada, don d e se en cuentra  el 
ejército austro-alemán del con d e B o th m e r,  lodos los 
ataques rusos han sido infructuosos y  el defensor 
conserva en con ju n to  sus posiciones prim itivas, li­
g era m en te  m odificadas por la necesidad de atender 
al peligro q u e su p on e el retroceso de los austríacos 
en los dos flancos. E n  el frente del S try p a  tam bién 
han gan ado terreno los rusos; y  el esfuerzo princi­
pa] se ha ejecutado en el extrem o S .  o  sea en la B u ­
k ovin a, habiendo evacuado los austriacos la capital, 
C ze r n o v itz ,  q u e  ha  caído en poder del ofensor.

D e  u n  m od o genera l,  puede decirse q u e la ofen­
siva rusa ha  quedado rota y  ha perdido su carácter 
de energía y  su im pulso  arrollador. E l lo  se debe, en 
partes iguales, a  la necesidad de reorganizar las tro­
pas atacantes, quebrantadas por q u in c e  días de c o m ­
bate incesante, atender a los abastecim ientos y  a los 
transportes de m aterial, y  coord in a r  la acción  en el 
n u evo  Irente conquistado; y  a la interven ció n  en la 
batalla del ejército a lem án del general L in sin gen .

P or  lo  q u e  se v a  sabiendo se deduce q u e  en el 
sector del S ty r  y  en el del S tryp a  y  Dniéster, donde 
han tenido lu g a r  los m ayores avances rusos, losaus-  
triacos em p ren d ieron  la retirada apenas se dieron 
cuenta  de la inm ensa  superioridad del e n em ig o ,  c u ­
briendo el repliegue con u n a  cortina d e  débiles fuer­
zas, q u e  son las q u e han nadecido m ayores pérdi­
das. C o m o  consecuencia  de este retroceso, el ata­
cante después de ven cer  ios primeros obstáculos en 
V o l in ia  se en contraba en ca m p o  libre, n o  disputado, 
y  quedab a  sin efecto su im pulso  de ch oq u e;  lo q u e  
co n v en ía  entonces era la m an iobra , pero esta m a­
n io b ra  n o  se ejecutó, p o rqu e ni los rusos estaban 
preparados para ella, n i cono cían  bien cuáles eran las . 
n u evas disposiciones del e n em ig o .  Esta ha sido la 
causa de q u e después de la evacuación  de D u b n o  y  
L u z k  el general B ru si lo v  haya perdido un tiem po 
precioso, para m archar sobre K o v e l  y  am enazar 
L e m b e rg ,  dilación q u e le  será m u y  d ifícil  c o m p e n ­
sar, p o rq ue ya el defensor está prevenido.

L o  m ism o q u e en el D u in a  los a lem an es rechaza­
ron los ataques de las tropas de K u r o p a tk in ,  en V o ­
linia  han repelido las acom etidas d e  los soldados de 
Brusilov; ios austriacos, m enos afortunados, han si­
do los vencidos, lo  cual corrobora la extraordinaria 
im portancia  q u e el espíritu y  la m oral dei ejército 
t iene en la guerra; si tas unidades austro-húngaras  
de V o l in ia  y  G aiiz ia  hubieran  tenido un fuerte n ú ­
cleo de cuerpos de prim era l ínea, es probable q u e a

l

Ayuntamiento de Madrid



pesar d e  la e n o r m e  sup erioridad  n u m érica  de los 
m oskovitas  éstos fueran  derrotados io  m ism o que 
otras veces; pero las tropas dejadas en el frente ruso 
pertenecían a las ú lt im as  reservas y  al ej'ército territo­
rial.  y  de tales e lem entos n o  cabe esperar el m ism o 
esfuerzo q u e de las tropas m ás jóvenes.

En c u an to  a la ofensiva rusa, a u n q u e  todavía no 
ha term inado, puede establecerse q u e  aq u e l  ejército 
es te m ib le  por el efecto de c h o q u e,  de la masa, q u e  
fe  ha  perm itido  en esta ocasión obten er  resultados 
tácticos, l im itados y  concretos contra  u n o  o  m uchos 
pun tos de) frente; para la victoria  út i l  se requiere 
em p ero , algo más q u e el rom p er  un a  línea o  gan ar 
terreno, y hasta ahora no se h a  visto q u e  el ejército 
m oskovita  esté capacitado para hacer más q u e lo  que 
ha  h ech o , esto es. para com b atir  al en em ig o  q u e 
tenía d irectam en te enfrente, sin otro propósito q u e 
desalojarle de sus posiciones.

L o s  a lem an es no h an  m odificado apenas su línea 
del Pripet,  a pesar de q u e  el ava n ce  ruso en V o lin ia  
Ies a m enaza  su flanco derecho, y  e llo  indica q u e  el 
m an d o a lem án  n o  cree q u e  su  ejército  se encuentre 
en un a  situación  peligrosa, lo  c u al  eq uivale  a decir 
q u e  Jos im peria les  n o  conceden  al éx ito  ruso la extra­
ordinaria  im p orta n cia  q u e  se le a trib u ye  en el Oeste, 
Pronto ha de verse si se eq u ivo ca n  o no, porque an­
tes de u n a  sem an a puede estar B rusilov  en c o n d ic io ­
nes de su sb titu ir  los ataques furiosos de los primeros 
días por  u n a  m an iob ra  estratégica, a q u e  se presta la 
penetración en el sector de L u z k .  A  m i ju icio ,  la 
derrota austríaca n o  es rea lm ente u n a  r u p tu ra  del 
frente, por  lo q u e  sus consecuencias n o  es probable 
q u e  l legu e n  a m odificar  la situación de c o n ju n to  en 
el teatro ruso.

V .— L a  s i t u a c i ó n  el 20 d e  junio

E n  A r m e n ia  y  en M esop otam ia  contraatacan los 
turcos, siendo pa rticu la rm en te  enérgica  la presión 
cerca de T r e b is o n d a  y  al S .  de E rze r u m , pero Ja si­
tuación de c o n ju n to  n o  se ha m odificado. E n  el S . de 
Persia  el avan ce  de los ingleses se ha acentuado, lo 
cual ha de considerarse c o m o  m edida  preventiva 
contra la m a rch a  de ios rusos, q u e  rebasando su 
zona de influencia  se m o v ía n  hacia el S . a ce rcán d o ­
se a la zona británica; am bas potencias tom an posi­
ciones, las q u e  creen más conven ien tes  para sus res­
pectivos intereses, para el día en q u e te rm in e  la 
guerra.

A u m e n ta  la activ idad en M ac ed o n ia ,  señalándose 
m o v im ien to s  de tropas b úlgaras en el valle  del Stru- 
ma, en el sector al N . de S a ló n ik a  y  en M onastir.  
hacia  F lorida, sin  q u e haya tenido lu g a r  n in g ú n  c o m ­
bate de im portancia .  L a  presión de F ran cia  e  Ingla­
terra va en aum ento; el pequeño re in o  ha decretado 
la desm o vilizac ión, pero se Je ha  som etido a un es­
trecho b loqueo y  podrían oc u rr ir  hechos interesantes
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si no se suavizan  las m edidas aplicadas contra  G r e ­
cia.

Con traatacan  los italianos a los a u stro-h ú n g aros  
en el S . del T i r o l ,  sin éxito hasta ahora, pero tam ­
poco han avanzado los segundos. S i  la ofensiva  aus­
tríaca con t in ú a ,  es posible q u e  se ejerza en a lg u n a  
dirección  diferente de la de Vicenza.}  E n  el resto del 
frente ita liano n o  ha ocu rr id o  novedad, siendo ún i­
cam en te  digna de m encionarse la activ idad desple­
gada por los avion es austriacos en los llanos del 
V én eto.

E n  F lan des ios ingleses han recuperado casi todas 
las tr incheras q u e  perdieron al S .  E .  de Ipres. A p a r ­
te de este com bate, la lucha queda reducida  a caño­
neos m ás o  m en os violentos.

T a m p o c o  se ha in terru m p id o  la relativa calm a 
q u e  reina en el frente de V e r d u n  desde q u e los a le­
m anes se apoderaron del fuerte de V a u x .

E n  el frente  ruso, la ofensiva  m oskovita  está c o n ­
tenida en V o l in ia ,  don d e contraatacan los alemanes 
en ia dirección de K o v e l  a L u z k ,  habiéndose apode­
rado de a lg u n o s  m iles de prisioneros y  a lg ú n  m ate­
rial de gu erra .  E n  ca m b io  el centro de la línea 
a u stro-a lem an a  ha cedido algo, lo  q u e  ha perm itido 
a los rusos acercarse a la frontera de Galizia. L a  lucha 
más intensa ha  sido en la B u ko vin a;  después de la 
evacuación de C zern o v itz .  los tusos han cru za d o  el 
P ru ih  en varios puntos y  siguen el m ov im ie n to ;  se 
ign ora  si los austriacos se repliegan hacia los pasos 
de los C árpatos o  si han conservado el enlace con las 
tropas q u e  se m an tien en  todavía en la línea del 
Dniéster.

C o m o  se ve .  la situación  está en un m o m e n to  de 
crisis; todos los ejércitos se preparan para Jas op era­
ciones de este vera n o, q u e  p rob ab lem en te  m arca ­
rán el fin de la guerra. L a  clave  de ésta se encuentra  
en V e r d u n ;  c u a n to  más aparente sea la calm a, tanto 
más intensa y  decisiva habrá  de ser la fase activa. 
Parece fuera de d u d a  q u e  los ingleses se preparan a 
ejecutar  una fuerte ofensiva y  es tam bién probable 
q u e los franceses, h a cie n d o  u n  su p rem o esfuerzo, 
intenten un ataq u e en a lg ú n  p u n to  de su línea. 
G o m o  los a lem an es deben cono cer  estos planes de 
sus en em igos, se previen en  a su vez  para frustrar 
tales propósitos y  coro n ar  sus éxitos iniciales en V e r ­
d u n .  E l  teatro occidental,  según todos los indicios, 
es el q u e  va a o cu p a r  la atención en los meses que 
se avecinan , y  de a llí  ha de venir  la decisión q u e 
despeje por c o m p leto  Ja incógnita . C o m p a ra d o  con 
el occidenta l,  los demás teatros, incluso  el oriental, 
son de im portancia  secundaría, s in  perju ic io  de q u e  
u n a  vez resuelta la gu erra  en el O . ,  se ejecuten ope­
raciones m ilitares, enérgicas, pero rápidas y  breves, 
en Rusia y  en la frontera austro-italiana.

J u a n  A v i l e s  
C oro n e l d e  Ingeniero*

2] de ju n io  de 1916.
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